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LA PROFESIÓN DE LAS 
ÉLITES CASTELLANAS EN LOS 
MONASTERIOS Y CONVENTOS 
DURANTE LA BAJA EDAD MEDIA
THE PROFESSION OF THE CASTILIAN 
ELITES IN MONASTERIES AND CONVENTS 
DURING THE LATE MIDDLE AGES
Juan A. Prieto Sayagués1




Durante la Baja Edad Media, varios miembros de las élites de poder tomaron 
el hábito y profesaron en algún monasterio, aunque en número inferior a las 
mujeres. Se analizan sus motivaciones desde un punto de vista socioeconómico 
–viudedad, invalidez, bastardía, vasallaje a los patronos y reajustes patrimoniales– 
y político –contactos previos con la corte–. Se abordan las dinámicas en la 
profesión de los diferentes estamentos: los oficiales y miembros del entorno 
de la corte, la alta nobleza y las oligarquías urbanas. Algunos de ellos hicieron 
carrera eclesiástica dentro de la orden a la que pertenecían o en la clerecía secular, 
como obispos y arzobispos; esto último, unido a que los religiosos recibieron 
privilegios y donaciones de la familia real y de la nobleza, dio lugar, además de 
aumentar las diferencias sociales entre los profesos, al surgimiento de conflictos 
por las dotes y los bienes donados.
1.  Contratado postdoctoral Juan de la Cierva en el Departamento de Historia de América y Medieval y Ciencias 
Historiográficas de la Universidad Complutense de Madrid. C. e.: juanantonio.prieto@uva.es
2.  Este trabajo se enmarca en los proyectos de Investigación «Expresiones de la cultura política peninsular en las 
relaciones de conflicto (Corona de Castilla, 1230-1504)», ref. HAR2016-76174-P, del Programa Estatal de Fomento de la 
Investigación Científica y Técnica de Excelencia. Subprograma Estatal de Generación de Conocimiento de la Secretaría 
de Estado de Investigación, Desarrollo e Innovación y «El ejercicio del poder: espacios, agentes y escrituras (siglos 
XI-XV)», ref. HAR2017-84718-P, financiado por el MINECO/AEI/FEDER (UE).
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oligarquías urbanas; Baja Edad Media.
Abstract
During the late Middle Ages, many male members of the political elite took the 
habit and were professed at a monastery, though to a much lesser extent than 
women. Their motivations are examined from a socioeconomic perspective 
(widowhood, disability, bastardy, vassalage to patrons, and changes in wealth) 
and from a political point of view (previous contacts with the king’s court). We 
will address the dynamics in the profession of the different estates: the officers 
and members of the court, the higher nobility and the urban oligarchies. Some of 
these men attained the dignity of bishop and archbishop while being in a religious 
order, or as members of the secular clergy. This situation, together with the fact 
that certain members of the clergy received privileges and donations from the 
royal family and the nobility, led to an increase in social differences among the 
clergy, and to conflicts due to dowries and donations.
Keywords
Monks; Friars; Mendicant Orders; Hieronymites; Carthusians; Royal Family; 
Nobility; Urban Oligarchies; Late Middle Ages.
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LA PROFESIóN DE LAS éLITES CASTELLANAS EN LOS MONASTERIOS y CONVENTOS 
I. INTRODUCCIÓN
La entrada de miembros de la nobleza y del patriciado urbano en los monasterios 
se intensificó desde el último tercio del siglo XIV, hecho que afectó más a las 
profesiones femeninas, muy superiores a las masculinas y que analizaremos en otro 
trabajo. Esta situación conllevó un aumento de las diferencias sociales dentro de las 
comunidades, a lo que contribuyeron otros factores como las funciones realizadas 
por los frailes en la sociedad –cuestión que abordamos en trabajos previos–, las 
donaciones de familiares y amigos, los beneficios eclesiásticos y los privilegios 
que tenían algunos religiosos, como comentaremos posteriormente. Una de las 
innovaciones que supuso la aparición de los mendicantes fue la sustitución de 
religiosos extranjeros, comunes en los monasterios de las órdenes tradicionales, 
por otros autóctonos. Esto dio origen a la creación de redes familiares y sociales 
por parte de los diferentes linajes de la nobleza, tanto entre ellos como con el 
entorno aúlico3. 
Los fundadores y patronos podían influir en la elección de los superiores y en 
la admisión de religiosos de los monasterios. Pese a que el patronato fue deca-
yendo en los siglos bajomedievales, la primera ley del título XV de las Partidas les 
reconocía el derecho de presentación, lo que implicaba la elección de los mismos 
por parte de las comunidades siendo después ratificados por el patrono o funda-
dor. Así lo ilustra Gómez Manrique, quien mandó que el vicario de Guadalupe se 
convirtiera en prior de Fresdelval por quanto es buen hombre e de buena vida e de 
buena condicion (1410)4. 
El tamaño de las comunidades varió con el paso de los años. El criterio principal 
para dictaminar el número de religiosos eran las rentas y bienes disponibles por 
el monasterio para su mantenimiento. Los que estaban bajo influencia o patro-
nato regio o de algún linaje de la alta nobleza fueron los que más posibilidades 
3.  Las abreviaturas empleadas son: ACSES = Archivo del Convento de San Esteban de Salamanca; AGS = Archivo 
General de Simancas; AHN = Archivo Histórico Nacional; AHNo = Archivo de la Nobleza; ASCCC = Archivo de Santa 
Clara de Carrión de los Condes; ASCT = Archivo de Santa Clara de Tordesillas; RAH = Real Academia de la Historia. 
En trabajos previos hemos analizado las diversas funciones sociopolíticas y económicas de la clerecía regular castellana, 
en RöhRkASTEN, Jens: The Mendicant Houses of Medieval London (1221-1539), Münster, Lit Verlag, 2004, pp. 152-166; 
RöhRkASTEN, Jens, «The Mendicant Orders in urban life and society: the case of London», en JAMROzIAk, Emilia y 
BURTON, Janet (eds.): Religious and Laity in Western Europe (1000-1400). Turnhout, Interaction, Negotiation and Power, 
Brepols, 2009, pp. 354-355; PRIETO SAYAgUéS, Juan A., «La función sociopolítica de los monasterios y conventos en las 
ciudades de Castilla durante los reinados de Juan II y Enrique IV (1406-1474)», Roda da Fortuna, 1-1 (2015), pp. 411-437; 
PRIETO SAYAgUéS, Juan A., «La clerecía regular ante los conflictos internos y guerras exteriores de la Corona de Castilla 
durante la Baja Edad Media», En La España Medieval, 40 (2017), pp. 309-337. 
4.  En Inglaterra y Gales fue frecuente la profesión de los fundadores y patronos del monasterio durante los siglos 
XII y XIII; sin embargo, durante la siguiente centuria se redujo su número, siendo más común en los cenobios femeninos 
que en los masculinos. Este descenso se debió a varios factores como la Peste Negra, la puesta de conventos bajo 
protección real, el estado en que quedaron sus edificios y el aumento de alternativas para entrar en religión –capillas 
y confraternidades–, en STöbER, Karen: Late Medieval Monasteries and Their Patrons: England and Wales, c. 1300-1540, 
Woodbridge, The Boydell Press, 2007, pp. 66, 70-72 y 93-99; BAURY, Ghislain: Les religieuses de Castille. Patronage 
aristocratique et ordre cistercien XIIe-XIIIe siècles, Rennes, Presses Universitaires de Rennes, 2012, pp. 45 y 64; AHN, 
Clero, Legajo 1.053.
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económicas tuvieron para mantener a una comunidad más grande. Sobresalió el 
monasterio más importante del momento en Castilla, Guadalupe, el cual llegó 
a contar con entre 120 y 130 religiosos, una media de 250 a 300 trabajadores y 
criados y otras 50 personas en los dos hospitales que tenían a mediados del siglo 
XV. Otros cobijaron comunidades más pequeñas como Fresdelval, en el que su 
fundador, Gómez Manrique, estableció el número total de religiosos entre 15 y 
20 (1410). En este último caso no podemos afirmar que exista una relación entre 
el poder del linaje y el tamaño de la comunidad, siendo seguramente voluntad 
del fundador tener un número reducido de religiosos. Estas profesiones estaban 
destinadas muchas veces, además de para la familia de los benefactores y patronos, 
para las de sus criados y vasallos de más baja extracción5.
Por tanto, el poder laico influyó sobre los monasterios de su fundación y so-
bre aquéllos que consiguieron tener ascendencia o hacerse con el patronato de 
alguna de sus capillas, particularmente cuando se trataba de la mayor. En dichos 
cenobios, además de decidir sobre el número de profesos que debía tener la co-
munidad, podían influir en la elección de sus superiores y proponer la entrada 
como religiosos de algunos de sus vasallos.
II. CAUSAS Y DINÁMICAS DE LAS PROFESIONES
A diferencia de las profesiones femeninas, fomentadas en muchos casos por sus 
familiares, lo que se observa respecto a las masculinas, son los intentos de algún 
familiar de evitar las tomas de hábito, si estas rompían las estrategias del linaje. 
Esta oposición llegó a tales extremos que muchas veces sacaron a los religiosos 
del monasterio haciendo uso de la violencia, situación constatada en Castilla y 
otros reinos europeos como Portugal y Francia. Fadrique de Arellano, cuarto hijo 
del III señor de los Cameros, renunció sus señoríos a favor de su hermano mayor, 
Alonso, al profesar en Montamarta; debido a ello, su padre puso una querella a los 
frailes ante el obispo de Zamora y pidió licencia para poder sacarlo del monaste-
rio, donde entró por la fuerza acompañado de hombres armados (1463). Durante 
el año de noviciado en Miraflores de Payo de Ribera, hijo de Per Afán, murió su 
único hermano –Pedro Afán– y la familia le rogó que saliera de la cartuja dado 
que el mayor, Martín Fernández Portocarrero, había fallecido previamente sin 
descendencia; el religioso hizo caso omiso y los problemas volvieron a surgir cuan-
do la herencia del cartujo pasó a las Cuevas –donde profesó después de ingresar 
en Miraflores–, en este caso con su cuñada, María de Mendoza, condesa de Los 
Molares; el 4 de febrero de 1456 se llegó a una concordia entre las dos partes por 
5.  LAdERO QUESAdA, Miguel Ángel: «Mecenazgo real y nobiliario en monasterios españoles: los jerónimos (siglos 
XV y XVI)», Príncipe de Viana. Homenaje a José María Lacarra, Anejo 3, año XLVII, 1986, p. 426; AHN, Clero, Legajo 1.053.
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la que la cartuja, para evitar más pleitos, renunció todos los derechos del religioso 
en las hijas de María, quien a cambio pagó al monasterio 600.000 maravedís6.
Al margen de las motivaciones devocionales y espirituales, se aprecian otras 
causas de tipo socioeconómico y político. En cuanto a las socioeconómicas, varios 
personajes de las élites de poder tomaron el hábito ante situaciones de invalidez, 
bastardía y para llevar a cabo reajustes patrimoniales, en el seno del linaje, en be-
neficio de otro familiar. Por lo que respecta a las causas políticas, fueron varios los 
profesos que entraron en algún cenobio por sus relaciones con la corte castellana. 
En el caso de algunos nobles, la viudedad les permitió tomar el hábito, como a 
Fernán Pérez Ayala en Santo Domingo de Vitoria, y al señor de Parla y Calabazas, 
García Fernández Barroso, en San Agustín de Toledo (c. 1430)7. En otros casos, 
profesaron al mismo tiempo los dos miembros del matrimonio, como Alfonso 
Fernández de Algaba y su mujer María Valer, quienes decidieron cambiar su vida 
conyugal por la monástica: María entró en Santa Clara de Sevilla y Alfonso lo hizo 
en Lupiana. Más habitual fue la entrada en religión de varios miembros de una 
familia en monasterios de una misma ciudad8.
Los jerónimos tuvieron su origen en Castilla gracias a la actuación de varios 
oficiales que huyeron de la corte de Pedro I. Lo anterior, llevó a los Trastámara 
a vincularse a la orden, como proyecto religioso de la nueva dinastía, junto a la 
Cartuja, introducida en Castilla con la fundación de El Paular por Juan I, y las 
novedades de benedictismo urbano, con la erección de San Benito de Valladolid 
por parte de dicho monarca. Además de que estas dos órdenes y el monasterio 
vallisoletano suponían una novedad en Castilla y despertaron la devoción de los 
poderosos del momento, sus vínculos con la monarquía, llevó a varios jerónimos 
a profesar por sus contactos previos a la corte o de algunos de sus familiares 
como Alfonso de Biedma, Fernán Yáñez, Fernando de Valencia y Martín de Rojas. 
6.  En Portugal, Gonzalo de Silveira, primogénito de Nuno Martins Silveira y heredero del mayorazgo (1431) ingresó 
en San Francisco de Alenquer contra la voluntad de su padre, quien fue al convento con hombres armados, lo sacó y 
le obligó a dejar el hábito (1439); João de Ataide, heredero del condado de Atouguia, renunció al mismo para hacerse 
fraile observante siendo sacado violentamente; tras casar y enviudar, renunció el condado en su hijo y fue a Castilla 
para volver a profesar, consiguiendo posteriormente regresar a Portugal donde ingresó en conventos observantes como 
San Antonio de Castanheira y Santa Cristina de Carnota. En Francia, el conde de Alençon tomó el hábito dominico 
en St. Jacques de París frente a la posición de su madre (1365), en DIAgO HERNANdO, Máximo: «El factor religioso en 
la actividad política y social de los linajes de la alta nobleza en la región soriana a fines de la Edad Media», Hispania 
Sacra, LXIII 127 (2011), pp. 10-15; BECEIRO PITA, Isabel: «La nobleza y las órdenes mendicantes en Castilla (1350-1530)», en 
BECEIRO PITA, Isabel (dir.), Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. Siglos XII-XV, Madrid, Sílex, 2014, pp. 336-337; 
ROSA, M.ª de Lourdes: «Exercício do poder e salvaçao da alma. A fuga mundi nos círculos cortesaos tardo-medievais 
portugueses», en BECEIRO PITA, Isabel (dir.), Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. Siglos XII-XV, Madrid, Sílex, 
2014, pp. 426-429; LEvESqUE, Jean Donatien: Les frères Prêcheurs de Lyon. Notre Dame de Confort (1218-1789), Lyon, 1978, 
p. 126; SAlAzAR Y CASTRO, Luis, Historia genealógica de la Casa de Lara, Tomo I, Madrid, Imprenta Real, 1696, p. 386; 
SIgüENzA, José de: op. cit., pp. 537-539; TARíN Y JUANEdA Francisco: La Real Cartuja de Miraflores (Burgos). Su historia y 
descripción, Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, 1897, pp. 125 y 963; CANTERA MONTENEgRO, Santiago: Los cartujos en 
la religiosidad y la sociedad españolas: 1390-1563, Tomo I, Salzburg, Institut für Anglistik und Amerikanistik. Universität 
Salzburg, 2000, p. 236.
7.  Tabla, antes de 1385; c. 1430.
8.  REvUElTA SOMAlO, Josemaría: Los jerónimos, Guadalajara, Institución Provincial de Cultura «Marqués de 
Santillana», 1982, p. 143.
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Esta situación se repitió en San Benito de Valladolid con Juan de Acevedo y Juan 
de Robles y en las Cuevas de Sevilla con Fernando de Torres. Juan de Acevedo, 
a quien nos referiremos posteriormente, tuvo vínculos con Juan I de Castilla y 
Fernando de Torres, del linaje Torres-Villarroel, fue prior de la cartuja tras haber 
sido paje de Juan II9.
Contamos tan sólo con un caso en que la invalidez fue el motivo de ingreso en 
un monasterio: Inés de Guzmán, viuda del contador mayor, Alfonso de Vivero, 
metió a su hijo Alfonso en el Prado de Valladolid por ser como paralitico e enfermo, e 
por tal manera que por si mismo non se puede administrar humanamente10. También 
profesaron algunos bastardos, como Pedro, hijo del señor de Sotomayor, Fernán 
Yáñez, quien ordenó a su escudero que lo proveyera de todo lo necesario para 
el estudio y para que entrase como religioso con el visto bueno del maestro en 
Teología, fray Esteban de Soutelo (1440)11. Las tomas de hábito llevaban aparejada 
la renuncia de los bienes del religioso. Sin embargo, el hecho de que algunos pri-
mogénitos ingresaran en alguna comunidad, nos lleva a sospechar que el motivo 
era la voluntad familiar de llevar a cabo reajustes patrimoniales en el seno de la 
misma. Así se aprecia con Pedro de Silva, quien tomó el hábito en San Pedro Mártir 
de Toledo y renunció el derecho de primogenitura y sus bienes en su hermano 
Juan de Silva, conde de Cifuentes y con Juan de Robles, primogénito del contador 
mayor, Fernán Alfonso de Robles, quien fue monje en San Benito de Valladolid, 
renunciando la herencia de las villas de Rueda, Mansilla y Castilberrón; el rey en-
tregó las dos primeras al almirante Fadrique (1431) y Juan mandó a sus hermanos 
Nuño, Leonor y Beatriz 40.000, 30.000 y 25.000 maravedís, respectivamente, y 
renunció el mayorazgo en su hermano Gutierre (1431 y 1432)12. 
Los traslados de religiosos de un monasterio a otro fueron frecuentes, pero 
sólo conocemos algunas causas derivadas de situaciones problemáticas, como 
las de Fernando de Valencia y Fernán Yáñez de Guadalupe a Montamarta y 
Lupiana, respectivamente. El primero de ellos encabezó un movimiento opuesto 
al prior Fernán Yáñez y salió de Guadalupe acompañado de otros religiosos afines, 
para fundar el monasterio jerónimo de Montamarta. El prior, fruto de estos 
acontecimientos y de los disturbios que se produjeron en la Puebla de Guadalupe 
derivados de los mismos, no aceptó el arzobispado de Toledo, ofrecido por el 
rey, al que le pidió que le permitiese regresar a Lupiana. Contamos con otros 
ejemplos de religiosos que cambiaron de monasterio de profesión, sin conocer 
los pormenores de los mismos13.
9.  Tabla, último tercio del siglo XIV; finales del siglo XIV y comienzos del siglo XV; principios del siglo XV y 1436; 
1411-1436; 1442-1467; c. 1456.
10. Tabla, 11/VIII/1461
11.  Tabla, testamento de 1440.
12.  Tabla, c. 1412-1448; 1431-1446.
13.  Velasco de Fresno profesó en los conventos dominicos de Salamanca y Ciudad Rodrigo, lugar este último donde 
llegó a ser prior. Diego Martínez de Sevilla, en Guadalupe y San Jerónimo de Buenavista. En el convento franciscano 
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En conclusión, las profesiones masculinas en monasterios y conventos trataron 
de evitarse cuando éstas rompían las estrategias del linaje. Tras las motivaciones 
que llevaron a los varones de las élites de poder a profesar, al margen de las espi-
rituales, se aprecian otras de carácter político y socioeconómico. Igualmente, se 
constatan numerosos traslados de religiosos de un cenobio a otro, cuyas causas, 
en su gran mayoría, nos son desconocidas.
III. RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS DE LOS 
DISTINTOS GRUPOS DE PODER
III.1. LA PROFESIÓN DE LOS OFICIALES Y 
EL ENTORNO DE LA CORTE EN CENOBIOS 
VINCULADOS A LA FAMILIA REAL
Hubo una desproporción entre los miembros masculinos y femeninos de la 
familia real que profesaron, en beneficio de estos últimos, siendo escasos los 
ejemplos de varones que tomaron el hábito. En Aragón, varios hijos de Jaime II 
profesaron en conventos franciscanos como los infantes Jaime de Mallorca, Jaime 
de Aragón y Pedro, conde de Ampurias, en San Francisco de Barcelona (1358)14. Los 
únicos casos que conocemos en Castilla son meras hipótesis, sin poderse consta-
tar con seguridad. El abad de Valvanera, Rodrigo Matute (1379-1386), puede que 
fuera familia de Juan I de Portugal, aunque el Compendio fraude señale que lo fue 
de Juan II de Castilla, sin poder aportar más datos al respecto15. Un caso envuelto 
en misterio es el de un tal infante Pedro que aparece como religioso franciscano 
de Toro tomó el hábito Diego de Badán pasando después a San Francisco de Mayorga. Alonso de Burgos profesó en 
los conventos dominicos de Burgos y Valladolid. El arcediano de Cuéllar, Gómez González, lo hizo en Guadalupe y El 
Paular (c. 1439-1445). Juan, hijo de la ama de la reina de Aragón y del camarero Diego González, fue religioso en Arlanza 
y San Benito de Valladolid (1442). Diego de Herrera tomó el hábito en la Mejorada para ingresar posteriormente en el 
Prado (c. 1449). Fernando de Cerezuela profesó en las Cuevas y El Paular (1459-1470). En los conventos agustinos de 
Salamanca y Toledo fue aceptado como estudiante García de Toledo. Payo de Ribera fue religioso en Miraflores y en 
las Cuevas (1463-1482). Juan de Torquemada, hijo de Pedro Fernández de Torquemada y sobrino del cardenal, profesó 
en los conventos dominicos de Valladolid, Salamanca y Toledo. Hernando de Talavera profesó en San Leonardo de Alba 
de Tormes y el Prado (c. 1466). Pedro de Córdoba lo hizo en Lupiana y San Jerónimo de Montamarta (1468). Martín de 
Castrillo fue monje en Sahagún, Villanueva de San Mancio y San Andrés de Vega de Espinareda. Simón de Camargo 
profesó en los conventos trinitarios de Salamanca y Valladolid, en Tabla, testamento del 4/VI/1331; finales del siglo XIV 
y comienzos del XV (a, b); principios del siglo XV y 1436; 1430-1435; dos primeros tercios del s. XV; 1439 y 28/VII/1445; 
c. 1439-1477; c. 1442; c. 1449 (e); mediados del s. XV (a); 1459-1470; 3/I/1460; 1463-1471 y 1471-1482; 15/VIII/1466; 1468.
14.  ESPAñOl, Francesca: «Formas artísticas y espiritualidad. El horizonte franciscano del círculo familiar de Jaime 
II y sus ecos funerarios», en BECEIRO PITA, Isabel (dir.): Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. Siglos XII-XV, 
Madrid, Sílex, 2014, pp. 394-395; LóPEz dE AlTUNA, Pedro: Primera parte de la Crónica General del orden de la Santíssima 
Trinidad, Madrid, Diego López, 1723, p. 170.
15.  GARCíA TURzA, Francisco Javier: El monasterio de Valvanera en la Edad Media (siglos XI-XV), Madrid, Unión 
Editorial, 1990, pp. 161-188
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en tiempo de la Peste Negra. Sin embargo, puede que el cronista le confundiera 
con el referido conde de Ampurias que acabamos de señalar
Item circa tempus secundae pestilentiae Petrus Infans, dux nobilis et gloriosus, de stirpe regali regis 
Castelli, duas habens filias reginas venerabiles (mundo) renuncians et pompis ejus ordinis sancti 
Francisci assumpsit habitum, quem publice (tri)bus de… annis, et tandem in curia Romana mortuus 
est, et venerabiliter sepultus16.
Como adelantamos en el epígrafe anterior, desde la fundación de los jerónimos 
muchos oficiales de la corte se decantaron por ingresar como religiosos en monasterios 
de la orden. Esto se debió a sus vínculos o los de sus parientes con la familia real 
y al ser este grupo el artífice de la fundación de la orden. En Lupiana profesaron 
nobles huidos de la corte de Pedro I como los priores Pedro Fernández Pecha y 
Fernán Yáñez, quienes después pasaron a la Sisla y Guadalupe, respectivamente. El 
primer prior de Guisando fue Alfonso de Biedma, hermano del copero de Pedro I, 
Juan de Biedma, quien perdió el cargo cuando el rey mató a su pariente, Rodrigo 
Yáñez de Biedma. Fernando de Valencia, el artífice de la fundación de Montamarta, 
tenía vínculos familiares con la familia real portuguesa y castellana; su padre, 
Fernando Alfonso de Valencia, era un petrista exiliado a Portugal por Enrique II. 
Diego Martínez de Sevilla, hijo del tesorero y contador mayor de Juan II, Nicolás 
Martínez de Medina, profesó en Guadalupe (1399) y después fue prior en San 
Jerónimo de Buenavista (1414-1429 y 1433). En el Prado de Valladolid tomaron el 
hábito los hijos del contador mayor Alfonso de Vivero y del mariscal Pedro García 
de Herrera. Hernando de Talavera, sobrino del general de la orden, Alonso de 
Oropesa, fue religioso en San Leonardo de Alba, tras haber tenido relación con el 
I duque de la villa, Garci Álvarez de Toledo, y terminó ingresando en el Prado por 
su cercanía a la corte (1466)17.
La Cartuja fue la orden que tuvo unos vínculos más estrechos con la monarquía 
castellana, al ser casi todas sus casas de fundación o patronato regio, excepto las 
Cuevas de Sevilla. Cabe recordar que la orden entró en Castilla de la mano del 
segundo Trastámara, Juan I, con la fundación de El Paular, tras lo que María de 
Aragón incorporó Aniago y Juan II fundó Miraflores. Esto explica que algunos 
personajes, por su cercanía a la corte, metieran a sus hijos en sus monasterios. 
Fernando de Torres fue prior de las Cuevas (1442-1467) tras haber sido paje de 
Juan II y el nieto de Per Afán de Ribera, Payo de Ribera, fue prior en Miraflores 
(1463-1471) y profeso en El Paular (1471-1482)18. 
17.  Fernán yáñez era hijo de Juan Fernández de Sotomayor y María yáñez, se crió en la corte de Alfonso XI junto al 
infante Pedro y fue canónigo de Toledo y capellán mayor del ya rey, Pedro I. En 1436, un Fernando de Valencia aparece 
como prior en Santa Catalina de Talavera, sin poder asegurar que se trate del mismo religioso que profesó en Guadalupe 
y Montamarta (1436). Luis y Álvaro de Valencia, religiosos en Santo Domingo de Benavente, puede que fueran familia del 
fundador y profeso de Montamarta (1453). El hijo del contador Alfonso de Vivero tenía el mismo nombre que su padre y 
el hijo del mariscal era Martín de Rojas, en Tabla, último tercio del siglo XIV y comienzos del XV; último tercio del siglo 
XIV; 1399 y 1414-1429/1433; c. 1405; principios del siglo XV y 1436; 1453 (a, b); 11/VIII/1461; 1442-1467; c. 1456; 15/VIII/1466.
18.  Tabla, 1442-1467; 1463-1471 y 1471-1482.
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El monasterio preferido para la entrada en religión de los familiares de los 
oficiales y el entorno de la corte fue San Benito de Valladolid; la explicación radica 
en que fue fundación real, en la importancia y fama que adquirió el cenobio, 
cuna de la observancia benedictina, y en su ubicación en Valladolid, villa que 
se había convertido desde comienzos del siglo XV en uno de los lugares donde 
con mayor frecuencia se asentó la corte. Entre sus monjes, Juan de Acevedo fue 
nieto de Inés Alfonso de Bendaña y del I mariscal de Portugal, Gonzalo Vázquez 
de Acevedo, exiliados a Castilla en época de Juan I por su apoyo a este último 
(1411-1436). Juan de Robles, era el primogénito del contador mayor Fernán 
Alfonso de Robles (1431-1446) y fray Nuño de Robles seguramente fuera familia 
de los anteriores (1449). Otro religioso, fray Juan, era hijo de Teresa González, 
camarera de Leonor de Alburquerque y viuda del camarero Diego González (1442) 
y el prior segundo, Manuel de León, posiblemente fuera pariente del tesorero 
del rey, Diego Fernández de León (1437)19. 
Por tanto, lo que se aprecia en las profesiones de los familiares de los oficiales 
y miembros del entorno de la corte fue su preferencia por monasterios de pa-
tronato regio o vinculados a la familia real. En cuanto a las órdenes escogidas, 
los miembros de este grupo prefirieron profesar en monasterios jerónimos, 
cartujos y en San Benito de Valladolid, además de por la acogida que tuvieron 
estas novedades en Castilla, por sus claros vínculos con la monarquía. A nivel 
geográfico lo que se observa tras la llegada de los Trastámara es una preferencia 
por los monasterios de Valladolid y su entorno, fruto de las constantes estancias 
de la corte en dicha ciudad, excepto en el caso de aquellos cargos cuyo ejercicio 
se hacía en diversas ciudades –alcaldes, merinos, etc–. La misma dinámica geo-
gráfica se observa en Inglaterra, donde varios oficiales y miembros de la corte 
regia profesaron en los conventos franciscano, dominico y agustino de Londres20.
III.2. LAS PROFESIONES DE LA ALTA NOBLEZA 
Los escasos miembros masculinos de la nobleza que tomaron el hábito lo hicie-
ron en cenobios de diferentes órdenes. Varios de ellos profesaron en monasterios 
jerónimos, al igual que ocurrió con los oficiales del rey. Álvaro de Mendoza, hijo de 
Alvar Díaz de Samaniego y de Juana Hurtado de Mendoza, lo hizo en San Miguel 
19.  Tabla, 1411 y 1423-1436; c. 1431 y 1437; 1431-1446; c. 1442.
20.  En el convento franciscano profesaron John de yatminster, el guardián y confesor de la reina Isabel, Robert 
the Lambourne (1321) y el barón Rougemont, Robert de Lisle, quien ingresó como religioso al final de su vida, después 
de haber prestado servicios a la monarquía, tener problemas de salud y enviudar de Margaret de Beauchamp (1336). En 
el convento dominico lo hizo Nicholas Trivet, cronista de la orden, hijo de un justicia de Enrique III; Juan de Beauchamp, 
familiar del conde de Warwick (1334-1351), John Montagu y los condes de Salisbury a comienzos del siglo XV y Richard 
de la Hay, de la familia Hertfordshire, a mediados de dicha centuria. En el convento agustino profesaron Eustacius 
de Middleton, familiar de sir William de Middleton, oficial de la casa del príncipe de Gales y Guido de Fresingfeld, en 
RöRhkASTEN, Jens: op. cit., pp. 117-125.
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del Monte (c. 1405). Pedro de Córdoba, familia del conde de Cabra, fue prior de 
Lupiana y Montamarta (c. 1468). En Guadalupe ingresaron Alonso Téllez, hermano 
del conde de Benavente, Rodrigo Alonso Pimentel, y Juan de Meneses, hijo de Ruy 
Gómez de Silva e Isabel Meneses, conocido como Beato Amadeo. La Armedilla, 
fue elegida por Pedro Manuel, señor de Montealegre y Meneses para la profesión 
de su hijo Fernando Manuel (c. 1469) y, en la Mejorada y el Prado de Valladolid, 
lo hizo Diego de Herrera, quien llegó a ser prior de este último monasterio (c. 
1449). Bernardino, sobrino del agustino Juan de Sahagún, profesó en Montamarta 
y Juan, hijo de Beltrán de Guevara, en Santa Catalina de Montecorbán (c. 1431)21.
Otros nobles se decantaron por conventos mendicantes clásicos, al igual que 
ocurrió en diversos lugares de Europa22. Entre los que escogieron los dominicos 
estaban Luis Osorio, prior de San Pablo de Valladolid (1443), y Rodrigo Osorio, 
hijo del regidor de Astorga, Gonzalo Osorio, y de María Pimentel, fraile en Santo 
Domingo de Benavente; en este convento estaban sepultados sus familiares por 
parte de padre y los señores de la villa eran los Pimentel, del linaje materno. Fernán 
Pérez de Ayala, tras enviudar, ingresó en Santo Domingo de Vitoria, medio siglo 
después de que otro miembro de la familia, de la rama toledana, Sancho de Ayala, 
fuera prior y vicario de Santo Domingo el Real de Toledo (1337-1344). En cuanto 
a los franciscanos, Juan Díaz de Haro (1371-1374), Rodrigo Martínez de Lara (c. 
1380) y Juan Enríquez (1403-1409), hijo del I almirante, Alfonso Enríquez, fueron 
provinciales de Castilla. Íñigo de Mendoza, hijo de Diego Hurtado de Mendoza 
y Juana de Cartagena, profesó en San Francisco de Valladolid y fue autor de una 
Vita Christi. El hijo del I señor de El Pobo y de Embid, Juan Ruiz de Molina, fue 
religioso de San Francisco de Molina a mediados del siglo XV. En San Francisco de 
Carrión profesaron el guardián Juan del Corral (c. 1390) y el doctor Fernando de 
Torre (c. 1400), evocando el primero de los apellidos a los Corrales vallisoletanos 
y palentinos23.
De forma minoritaria, algunos prefirieron monasterios de las órdenes 
tradicionales, principalmente cistercienses, como el abad de Herrera, Juan de Haro. 
Varios miembros de la familia Osorio fueron abades comendatarios de Carracedo, 
como Álvaro (1375-1394) y Luis (1471-1474) y Luis Hurtado de Mendoza, hermano 
del conde de Castro, señor de la villa de Gormaz, lo fue de San Zoilo (1484-1507). 
21.  Tabla, primera mitad del s. XV; c. 1405; 30/VIII/1431; después de 1431; c. 1449 (e); c. 1468 (b); testamento del 
15/III/1469; s/f.
22.  En Francia, Humberto II tomó el hábito dominico sin quedarse a vivir en el convento de Lyon, sino que se 
retiró con algunos frailes a su castillo de Beauvoir donde tenía en mente fundar un cenobio que finalmente no llevó a 
cabo (1349); en dicha casa profesaron otros miembros de la nobleza como Etienne Chapuis. En Portugal, en el convento 
del Carmo de Lisboa puede que ingresara Nuno Álvares Pereira; Men Gomes de Seabra, criado de Juan I de Avís, se 
retiró a un oratorio en la Sierra d’Ossa (1407); en los dominicos de Azeitão, Estevão Esteves, rico propietario, hombre 
de concejo, criado, mayordomo y vedor del comendador de Sesimbra de la orden de Santiago, se recogió con dos de 
sus hijos, para cuya fundación dejó numerosos bienes, al mismo tiempo que su mujer y dos hijas ingresaron en San 
Salvador de Lisboa, en LEvESqUE, Jean Donatien: op. cit., pp. 94, 124 y 167; ROSA, M.ª de Lourdes: op. cit., pp. 424-427.
23.  Tabla, 1337-1344; 1371-1374; c. 1380; antes de 1385; 10/VI/1390; 9/XII/1400; 1403-1409; c. 1443; segunda mitad 
del s. XV (b); testamento de 1453; finales del s. XV.
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El fenómeno de los abades comendatarios, cuyo máximo desarrollo se produjo en 
la época del Cisma de Occidente, se constata en varios monasterios castellanos; 
sin embargo, lo dejamos fuera de este estudio, por no pertenecer sus titulares a 
las capas altas de la sociedad, excepto los ejemplos señalados24. 
Otros escogieron conventos de la orden redentora de la Trinidad. En el de 
Toledo, lo hizo Luis Fernández de Córdoba, del linaje de los Condes de Cabra, y 
Ángel de Toledo, descendiente de los duques de Alba (1420). En el convento trinitario 
de Burgos profesaron Rodrigo de Rojas, durante la época en que el patronato de la 
capilla mayor correspondía al linaje (1309), Juan Bonifaz (1437-1461), descendiente 
del almirante de Castilla, Ramón Bonifaz, y Simón de Camargo, quien después 
pasó al convento de Valladolid. En este último ingresó Pedro de Avellaneda, en 
época de Juan II, y tenemos constancia de un fray Antonio Calderón, relacionado 
con el valle de Ayala y la zona de Vizcaya, sin conocer su convento de profesión25.
III.3. LAS OLIGARQUÍAS URBANAS Y LA 
NOBLEZA REGIONAL: LAS PROFESIONES EN LOS 
MONASTERIOS DE SUS LUGARES DE RESIDENCIA
Los varones de las oligarquías urbanas castellanas escogieron hacer vida reli-
giosa en algún cenobio, sobre todo de dominicos, jerónimos y agustinos, pero no 
franciscanos. Esto quizás se explique por la ascendencia que la alta nobleza tenía 
sobre los conventos de esta orden; esta situación contrasta con lo que se observa 
en otros reinos europeos, como Francia e Inglaterra, con un mayor número de 
profesos en cenobios de estas órdenes26. 
Las élites urbanas profesaron en los cenobios ubicados en sus ciudades de 
residencia y donde ejercían sus cargos. En San Ildefonso de Toro lo hicieron 
miembros de las familias Deza-Ulloa, como el maestro Pedro de Deza, hijo de Gome 
Méndez de Deza y Catalina Fernández de Ulloa (1450)27. En Santo Domingo de 
Benavente tomaron el hábito miembros de la nobleza comarcal del entorno de los 
Osorio, como Alfonso de Escobar (1333)28. En los conventos de Segovia, ingresaron 
religiosos de los Mesa y Contreras; otro miembro de esta última familia, Juan 
24.  Tabla, 1375-1394; antes de 1453; 1471-1474.
25.  En Italia, Guido de Montferrato, profesó en el convento trinitario de Santo Tomás de Formis (Roma) (1297), en 
LóPEz dE AlTUNA, Pedro: op. cit., pp. 171-172; Tabla, c. 1309; siglo XV (c); c. 1420; 1437-1461; c. 1454-1474.
26.  En el convento dominico de Arlés entre 1360 y 1460 es raro encontrar algún profeso de familias locales, a 
diferencia de los canónigos de Saint Trophim o de los monjes de Saint-Cesaire. Las oligarquías de Londres ingresaron 
en los conventos de las diferentes órdenes –franciscano, dominico, agustino y carmelita– hasta comienzos del siglo 
XV cuando dejaron de hacerlo en el franciscano, en STOUFF, Louis: «Le couvent des Prêcheurs d’Arles XIIIe-XVe siècle», 
en VV. AA: L’ordre des Prêcheurs et son histoire en France méridionale, Cahiers de Fanjeaux 36, Fanjeaux, éditions Privat, 
2001, p. 77; RöhRkASTEN, Jens: op. cit., pp. 122-126.
27.  Tabla, testamento de 1450.
28.  Tabla, c. 1333.
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Serrano, primo del arzobispo de Toledo, Juan de Contreras, fue prior de Guadalupe 
(1429-1432 y 1444)29. En los cenobios salmantinos profesaron varios miembros de 
la familia Monroy, tanto en el franciscano como en el agustino, convento este 
último que acogió a miembros de otras familias de las oligarquías30. En Valladolid 
ocurrió lo mismo y según ha constatado Rucquoi, en el convento dominico más 
de la mitad de los frailes originarios de la ciudad procedían de su patriciado (1438-
1458)31, al igual que ocurrió en sus homónimos de Palencia32, Burgos –en este último 
sobre todo, la familia Santa María-Cartagena33– y Toledo, donde ingresó Pedro 
de Silva, hijo del adelantado Alfonso Tenorio en los primeros años del siglo XV34.
En San Benito de Valladolid, tomaron el hábito varios religiosos de las oligar-
quías urbanas y la baja y mediana nobleza, como Alfonso, sobrino del arcediano 
de Campos, Sancho Martínez (c. 1418) y el prior García de Frías, hijo de García 
Jiménez de Cisneros y María de Tovar, hermano del señor de Berlanga, Juan de 
Tovar, quien después fue abad de Montserrat (c. 1451). Otros monjes, como Juan 
de Cisneros (c. 1436-1439) y Pedro de Castro (c. 1449), puede que pertenecieran a 
este estamento; Juan de Castro, seguramente familia del anterior, fue prior del 
Prado de Valladolid (c. 1468)35. 
Los miembros de este estamento fueron de los principales fundadores de 
conventos agustinos en Castilla y también profesaron en ellos. En el de Salamanca, 
ingresaron el doctor Alonso de Toledo y Vargas y Martín de Espinosa, quien llegó 
a ser prior (c. 1465). En el de Toledo, lo hicieron su fundador, el señor de Orgaz y 
alcalde mayor de la ciudad, Gonzalo Ruiz (m. 1323); el hijo del regidor Fernando 
Niño, Pedro Capoche –prior–; el señor de Parla y Calabazas, García Fernández 
Barroso (c. 1430), y Diego de Torres (c. 1473)36. 
29.  Pedro de Mesa fue prior de El Parral (c. 1448) y en el convento trinitario profesó Miguel de Contreras, en 
Tabla, c. 1429-1432 y 1444; c. 1448; siglo XV (d). 
30.  En San Francisco de Salamanca ingresó Diego de Monroy, hijo de Alvar Rodríguez de Monroy (c. 1429). En 
el agustino lo hicieron Pedro de Monroy, hijo de Alvar Rodríguez de Monroy e Inés López (c. 1429-1477); Juan de San 
Agustín, visitador y vicario perpetuo del monasterio de monjas de Madrigal, de la familia Monroy y Juan de Talavera, 
hijo del bachiller Nuño González de Salamanca (c. 1471), en testamento del 8/IX/1429; testamento del 8/IX/1429, 14/
VIII/1448 y codicilo del 21/IV/1477; década de los ’70 del siglo XV; 5/V/1471.
31.  En San Pablo de Valladolid profesaron el prior Alfonso de Corral (c. 1334) y los doctores Fernando de Torres, 
Alfonso de la Rúa y Juan de la Torre (c. 1385); Juan de Torquemada, hijo de Pedro Fernández de Torquemada fue prior 
y después pasó a Salamanca y Toledo, en RUCqUOI, Adeline: Valladolid en la Edad Media. El mundo abreviado (1367-
1474), Valladolid, Junta de Castilla y León, 1997, p. 288-290; Tabla, c. 1334; c. 1385 (a, b, c); dos primeros tercios del s. XV.
32.  En San Pablo de Palencia ingresó Diego, hermano del aguacil Fernán Martínez de Valpuesta (c. 1395), en 
Tabla, 31/III/1395.
33.  El maestro en Teología, Martín de Santa María, fue prior de San Pablo de Burgos y el también maestro, Alfonso, 
Jacobo de Santa María y Juan de Villatoro pariente del obispo Pablo de Santa María (c. 1432). El sobrino de Pablo y Alvar 
García de Santa María, Alonso de Burgos, profesó en San Pablo de Burgos y Valladolid, donde fue prior entre 1430 
y 1435. Otras familias se decantaron por los monasterios de las órdenes tradicionales como Sancho Guillén, abad de 
Cardeña e hijo de Aparicio Guillén y de María Ibáñez de la Ribera, en Tabla, c. 1302-1309; c. 1432 (a, b, c); c. 1430-1435.
34.  En época de Fernando IV ingresó en la Trinidad de Toledo el maestro Domingo Pardo, catedrático en Leyes, 
en Tabla, c. 1295-1312; c. 1412-1448.
35.  Tabla, testamento del 14/IX/1418; c. 1436-1439; c. 1449 (b); antes de 1451; c. 1468 (a).
36.  El papel de la baja y mediana nobleza en la fundación de conventos agustinos fue abordado en mi tesis 
doctoral. En menor medida, otros miembros de la nobleza regional tomaron el hábito en monasterios cistercienses, 
como Diego López de Ocio en Herrera (1324), en PRIETO SAYAgUéS, Juan A.: Élites de poder, monasterios y religiosos. 
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IV. LA PROMOCIÓN DE ALGUNOS RELIGIOSOS: 
PRIVILEGIOS, DONACIONES Y CARRERA ECLESIÁSTICA 
IV.1. DOTES, PRIVILEGIOS Y DONACIONES 
CONCEDIDOS A ALGUNOS RELIGIOSOS
Las dotes fue uno de los ingresos de los monasterios y conventos, sobre 
todo, cuando el nuevo profeso pertenecía a las capas altas de la sociedad. En el 
capítulo provincial dominico que tuvo lugar en Burgos, se dispuso la cuantía a 
entregar por cualquier caballero, escudero o agricultor que entrara a profesar 
en un convento de la orden ante su pobreza (1442). Conocemos dotes de pro-
fesos como la Juan de Robles, primogénito del contador mayor Fernán Alfonso 
de Robles, por quien se entregaron a San Benito de Valladolid la tercera parte 
de la heredad de Santovenia, unas casas, mesón, bodega, jaraíces y cubas y otra 
casa en la acera de San Francisco una viña en Otero y el tercio de una aceña en 
Linares (1431). Juan de Guevara, hijo de Beltrán de Guevara, donó todos los bie-
nes muebles y raíces con condición que de su valor se comprasen libros y ajuar 
litúrgico para Santa Catalina de Montecorbán y Santa Marina de don Ponce 
para profesar en el primero de ellos (1431). Inés de Guzmán y su hijo mayor, 
Juan de Vivero, dieron al Prado de Valladolid 9.500 maravedíes de juro anual 
situados en las alcabalas de Tudela y Laguna y 60 obradas de tierra al lado del 
Puente Mayor por la profesión de Alfonso, hijo y hermano, respectivamente 
(1461). Pedro Manuel, señor de Montealegre y Meneses, mandó la mitad de su 
aceña de Val de Montealegre a la Armedilla por respeto que recibieron allí a fray 
Fernando Manuel mi fijo (1469)37.
Las donaciones entregadas en concepto de dote por algún religioso generaron 
numerosos pleitos entre los monasterios y los familiares del profeso. Entre los 
motivos alegados en los mismos estaba la entrega de la donación sin autorización 
de otros familiares. Otra de las causas por los que surgieron los problemas fue 
la renuncia de bienes del familiar en el momento de hacer profesión, conflictos 
que podían surgir entre los cenobios, como ejemplifican las desavenencias que 
enfrentaron a los herederos de Pedro Fernández Pecha y Lupiana38.
Una relación de intereses recíprocos en la Castilla bajomedieval (1284-1474). Estudio, (Tesis doctoral inédita), Universidad 
de Valladolid, 2018, pp. 168-169; Tabla, principios del s. XIV; antes del 9/XII/1323; testamento del 8/VIII/1324; c. 1430; 
18/VI/1463 y 25/IV/1465; c. 1473.
37.  La cuantía a entregar por la entrada en un convento dominico era de 366 dineros y una libra de cera o su 
equivalente en pan, vino o ganado (1442), en LARRAñAgA ZUlUETA, Miguel: «El convento dominico de Santa Cruz la 
Real de Segovia durante las épocas medieval y moderna», en Tabla, 1431-1446; 30/VIII/1431; 11/VIII/1461; testamento 
del 15/III/1469; <https://www.academia.edu/721550/El_convento_dominico_de_Santa_Cruz_la_Real_de_Segovia_
en_las_épocas_medieval_y_moderna> (consultado el 8 de septiembre de 2016).
38.  Hubo conflictos por la herencia de Pedro Fernández Pecha que quedó para su hijo Fernán Rodríguez el Mozo 
quien, cuando murió, mandó la mayor parte de los mismos a Men Rodríguez; ante ello, la comunidad de Lupiana alegó 
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Al margen de las dotes y pese a que la pobreza fue uno de los votos para entrar 
a profesar, varios miembros del entorno de la corte hicieron donaciones de 
dinero, rentas y lugares a religiosos de monasterios situados en villas y ciudades 
de realengo y vinculados a la familia real, algunos de ellos sus familiares. En 
cuanto a los personajes del entorno de las reinas, desde finales del siglo XIII 
favorecieron a las comunidades de Valladolid –San Francisco y San Benito– y 
Toro –San Francisco–, villas bajo el señorío de las reinas. En ocasiones los bienes 
debían volver a la familia del religioso en cuestión. Para evitar problemas con 
las donaciones, en el documento fundacional de Santa Clara de Tordesillas, la 
infanta Beatriz dispuso que ninguna monja tuviera bienes propios, sino que 
fueran comunes y que los entregasen al profesar, dejando como administrador a 
fray Juan de Balbás (2/I/1363); esto es un claro indicio de la voluntad reformadora 
que tuvo el monasterio de Tordesillas desde su fundación39.
La familia real hizo donaciones y concedió privilegios a los jerónimos. Al 
mismo tiempo hicieron mercedes a otros religiosos en enmienda de algún abuso 
previo. Por lo que respecta a los oficiales y el entorno de la corte, sus donaciones 
estuvieron dirigidas a profesos de monasterios situados en villas de realengo y 
los vinculados a la familia real. Por último, la nobleza privilegió a sus familiares 
religiosos, no sólo por una cuestión de amor filial, sino también para llevar a 
cabo reajustes patrimoniales.
Los profesos jerónimos se vieron beneficiados por la familia real. Juan II dio al 
religioso de Montamarta, Fernando de Valencia, 400 florines de oro situados en 
las tercias de Salamanca y 10.000 maravedís anuales en la cabeza del pecho de los 
judíos de Zamora. Tras la donación de 10.500 maravedís anuales a Andrés de Cué-
llar, religioso del convento franciscano de Cuéllar, estuvo con seguridad el infante 
Fernando, quien le concedería la renta como tutor de Juan II durante su minoría, 
motivado por ser señor de la villa (1407)40.
En otras ocasiones no se trató de un privilegio ni de una donación sino de in-
termediar ante las autoridades de la orden para favorecer a un religioso: María de 
Aragón solicitó al provincial dominico que Juan de Simancas no fuera destituido 
que eran suyos, llegándose a un acuerdo en que se estipulaba qué bienes quedaban para el monasterio (1381). Juana 
Fernández de Samaniego, monja en Santa Clara de Palencia, donó a su hermano fray Álvaro de Mendoza, religioso en 
San Miguel del Monte, unas heredades de la herencia familiar, por su profesión (1405); hubo un pleito con su hermano 
mayor, el alcaide del castillo de Navarrete, Juan de Mendoza, porque la venta se hizo sin autorización de sus hermanos 
(1403); se llegó a un compromiso con los otros dos hermanos religiosos y otra hermana, Toda Hurtado de Mendoza, 
en la que Juan cedió su parte al monasterio de San Miguel del Monte (1405), en Tabla, antes de 1358 y 1396; c. 1405; c. 
1436 y 1472; mediados del siglo XV (a); 19/XI/1439 y c. 1452-1468; testamento del 23/IV1447.
39.  Urraca Martínez, camarera de María de Molina hizo donaciones a Alfonso Pérez, guardián de San Francisco de 
Toro y a su compañero Alfonso González– (1317). En cuanto a San Benito de Valladolid, Inés Alfonso de Bendaña donó 
rentas a su nieto Juan de Acevedo (1419) y Teresa González, ama de la reina de Aragón, ciertos bienes a su hijo Juan 
(1442). El adelantado Alfonso Tenorio y su mujer, Guiomar de Meneses, mandaron bienes y rentas a su hijo Pedro de 
Silva, profeso en San Pedro Mártir y ordenaron que tras la muerte del fraile volvieran a sus hermanos (1430 y 1448), en 
Tabla, testamento de 1317; 1411 y 1423-1436; c. 1442; RAH, Salazar y Castro, O-24, ff. 173 v. a 175 v; ASCT, Caja 4.915, doc. 2.
40.  Tabla, 12/XI/1407; 25/V/1465.
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del cargo de prior de Santo Domingo el Real de Toledo, según el documento, por 
ser buena persona, no hacer gasto a la orden y ser necesario en el monasterio (1427). 
No es casualidad que años después se convirtiera en prior del convento de Santa 
María la Real de Nieva, fundación de Catalina de Lancaster y cuyas obras fueron 
continuadas por María de Aragón41. 
Una de las donaciones más habituales fueron las realizadas a las autoridades de 
las conventos y monasterios y de las órdenes religiosas en Castilla, desde guardianes, 
custodios, ministros y provinciales franciscanos, a vicarios dominicos y provinciales 
agustinos42. En otros casos, los nobles donaron a religiosos que profesaban en los 
monasterios fundados por ellos, su linaje o bajo su ascendencia o patronato, siendo 
varios de ellos familiares cercanos al donante como sus progenitores y hermanos 
o, incluso, más lejanos como sus sobrinos43. 
El motivo de las donaciones varió desde la entrega de libros a un hijo profeso al 
que se le había perdido la pista, como hizo el I señor de El Pobo y Embid, Juan Ruiz 
de Molina (1453), a resarcir una donación prometida y no realizada. Esto último 
lo ejemplifica Pedro de la Coruña, hijo de Fernán González de la Coruña quien 
renunció en Miraflores 10.000 maravedís que le mandó su padre en enmienda de 
unas casas valoradas en 50.000 maravedís que prometió este último a su otro hijo 
Juan, religioso en dicha cartuja (1471). Pedro de Ulloa, hijo de Juan García Alonso 
de Ulloa, reconocía tener carga de su padre, quien mandó a su hijo, el fraile Juan 
García de San Juan, 1.000 maravedís y ordenó que los pagasen si lo encontrasen 
y si no, que los diesen a un monasterio de la misma orden en la que entró (1467). 
En los primeros años del reinado de Enrique IV, ingresó en el Prado de Valladolid 
Martín de Rojas, hijo del mariscal Pedro García de Herrera, entregando por su 
legítima 9.900 maravedís de juro situados en Meneses de Campos y Melgar de 
41.  Tabla, 19/IV/1427; LUCíA GóMEz-ChACóN, Diana: El Monasterio de Santa María la Real de Nieva. Reinas y 
Predicadores en tiempos de reforma (1392-1445), Segovia, Diputación de Segovia, 2016, pp. 59-60.
42.  Berenguela López de Haro mandó 200 maravedís al custodio de Vitoria, Pascual (1296); Pedro de Limógenes 
donó 200 maravedís a Rodrigo Sánchez, prior de San Pablo de Palencia y vicario de la Provincia de Castilla (1306); María 
de Haro lo hizo a Fernán Pérez de Caicedo ministro que fue de los frayres menores (1320); Fernando Carrillo, I señor de 
Santofimia, entregó 200 maravedís a Gil López, provincial de San Agustín de Córdoba porque era muy verdadero amigo 
(1345); la señora de Villalobos, Inés de la Cerda, señora de Villalobos, donó 400 maravedís al custodio de Zamora, 
Antonio de Belver (1354); Juan Fernández de Velasco mandó 5.000 maravedís al provincial franciscano de Castilla, 
Alfonso de Guadalajara (1419); Guiomar de Meneses donó dinero y ajuar litúrgico a Alfonso de Borox, antiguo guardián 
de San Francisco de Toledo (1448), en Tabla, testamento de 1296; testamento del 5/VII/1306; testamento de 1320; 1345; 
testamento de 1354; codicilo del 8/IX/1419; testamento de 1448.
43.  Sancha Manrique, hija del adelantado Gómez Manrique, hizo una donación a un fraile de Fresdelval (1414); 
Juana Rodríguez y su hermano Juan, sobrinos de Alvar Pérez Osorio a religiosos de Santo Domingo de Benavente (1399 
y 1429); los Limógenes-Godínez, de San Esteban de Salamanca; Elvira Martínez, de San Antolín de Guadalajara (1374); 
Juan de Valencia, de Montamarta (1429). Entre los poderosos que donaron a miembros de su familia, Fernán Martínez 
de Valpuesta, alguacil de Palenzuela, y sus hermanos Diego y Urraca donaron casas y tierras a su hermano fray Diego 
(1395); Domingo Simón hizo donaciones a los religiosos conventuales de San Francisco y San Ildefonso de Toro; 
Catalina Fernández de Ulloa, mujer de Gome Méndez de Deza, mandó a su hijo Pedro de Deza, maestro en Teología, 
3.000 maravedís y 8 cargas de trigo (1450); Sancho de Zayas donó a su sobrino, el cartujo Fernando de Cerezuela, una 
dehesa en el término de Medellín (1470), en Tabla, testamento del 9/I/1318; codicilo de 1322, testamento del 4/VI/1331; 
testamento del 23/III/1327; testamento del 18/V/1334; testamento del 9/IX/1374; 31/III/1395; testamento del 25/IV/1396 
testamento del 2/X/1399; testamento del 28/VI/1414; 26/III/1429; testamento del 18/VII/1429.
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Fernamental, tierras, viñas, casas y parte de un patronazgo en el lugar que se dize de 
Çorita de Loma, çerca de Villada (1456)44. 
Al margen de las mandas destinadas para religiosos de la nobleza, otras fueron 
dirigidas a los más pobres de un determinado monasterio u orden religiosa. Inés 
de la Cerda, esposa de Fernando Rodríguez Osorio, mandó 1.000 maravedís a fran-
ciscanos y clarisas pobres que non tengan de que se vestir en paño (1354) y Leonor 
Enríquez, esposa del repostero mayor, Diego Gómez Sarmiento, entregó 5.000 
maravedís para los frailes más pobres de algunos conventos (1383)45. 
IV.2. LA CARRERA ECLESIÁSTICA:  
PROVINCIALES, GENERALES, OBISPOS Y ARZOBISPOS
Los diferentes linajes se decantaron más por la clerecía secular y sólo algunos 
de sus miembros profesaron en monasterios, siendo la mayoría de los religiosos 
de origen desconocido. Una parte de los varones de procedencia social elevada 
que hicieron vida religiosa alcanzaron los más altos puestos en la orden dentro de 
Castilla: provinciales en el caso de las que tenían su sede en otro lugar –la mayoría 
de ellas– y generales en la jerónima. Algunos llegaron a estos puestos por su origen 
nobiliario –franciscanos, en su mayoría– o por sus contactos con la corte como 
el provincial franciscano de Castilla, Alonso de Alcocer (c. 1409-1415), quien fue 
confesor de Enrique III. Únicamente señalamos algunos ejemplos significativos, 
bien por su pertenencia a la nobleza o su relación con ella y la monarquía como 
los provinciales franciscanos Juan Díaz de Haro (1371-1374), Rodrigo Martínez de 
Lara (c. 1380), Juan Alfonso de Toledo (1383-1391) y Juan Enríquez (1403-1409) y los 
provinciales agustinos Alonso de Córdoba (c. 1407-1408) y Pedro Capoche –hijo 
del regidor Fernando Niño– (1431-1433). Los generales jerónimos eran los priores 
de Lupiana, destacando Esteban de León por su relación con los Mendoza 
(c. 1434-1441 y 1457) y Alonso de Oropesa, familia de los Álvarez de Toledo y 
personaje cercano a la corte (c. 1456-1468). De la Orden de la Trinidad fueron 
provinciales de Castilla miembros de linajes regionales como Domingo Pardo 
(c. 1312) y Simón de Camargo (c. 1461)46.
44.  Tabla, testamento de 1453; c. 1456; testamento del 18/IX/1467; 5/III/1471.
45.  ROdRígUEz GUIlléN, Santiago: El monasterio de Santa María la Real de Tordesillas (1363-1509), (Tesis doctoral 
inédita), Universidad de Alcalá de Henares, 2010, pp. 183 y 184; Tabla, 6/VI/1383.
46.  DíAz IbáñEz, Jorge: «Iglesia, nobleza y oligarquías urbanas», en NIETO SORIA, José Manuel (dir.), La monarquía 
como conflicto en la Corona castellano-leonesa (c. 1230-1504), Madrid, Sílex, 2006, pp. 199 y 206; ÁlvAREz ROdRígUEz, 
Alicia: Conventos y sociedad urbana durante la Baja Edad Media. La Orden de los Predicadores en Zamora, Toro y Benavente 
(Tesis doctoral inédita), Universidad de Salamanca, 2015, p. 261; AYllóN GUTIéRREz, Carlos: Iglesia rural y sociedad en la 
Edad Media (Alcaraz y señorío de Villena), Madrid, Sílex, 2015, p. 290; AbAd PéREz, Antolín: «Los ministros provinciales de 
Castilla», Archivo Ibero-Americano, 195-196 (1986), pp. 341-342; GARCíA ORO, José: Francisco de Asís en la España Medieval, 
Santiago de Compostela CSIC-Liceo Franciscano, 1988, p. 370; HERRERA, Thomás de: Historia del convento de San 
Agustín de Salamanca, Madrid, Gregorio Rodríguez, 1652, p. 15; SIgüENzA, José de: Historia de la Orden de San Jerónimo, 
Valladolid, Junta de Castilla y León, 2000, pp. 396-428; VEgA Y TORAYA, Francisco de la: Chronica de la Provincia de Castilla, 
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Otros miembros de la clerecía regular de las diferentes órdenes, en su mayoría 
pertenecientes a la mediana y baja nobleza y a las oligarquías urbanas, hicieron 
carrera en la clerecía secular, ocupando varias sedes episcopales. En cuanto a los 
dominicos, en San Pablo de Palencia profesó Pascual de Ampudia, obispo de Burgos; 
en San Pablo de Burgos el obispo de la ciudad, Alonso de Burgos; en San Andrés 
de Medina del Campo, Lope de Barrientos, obispo de Cuenca y Segovia; en San 
Esteban de Salamanca varios prelados de la ciudad y dominicos fueron obispos 
de Cádiz, ligado a la evangelización de la zona47. A pesar de que los franciscanos 
observantes eran reticentes a aceptar un obispado, hubo más de veinte prelados de 
la orden, muchos de ellos observantes y promovidos por los reyes, particularmente 
en las sedes del sur, en las que era necesaria una labor evangelizadora, como Sevilla, 
Cádiz, Málaga, Córdoba, Guadix y la sede canaria de Rubicón; al menos otras trece 
diócesis tuvieron prelados franciscanos: Burgos, Astorga, Cuenca, Badajoz, Plasencia, 
Tuy, Cartagena, Coria, Segovia, León, Lugo, Oviedo, Salamanca, Plasencia48. En 
mucha menor medida, otros obispos salieron de conventos agustinos, mercedarios 
y jerónimos49. 
León y Navarra del orden de la Santíssima Trinidad, Segunda Parte, Madrid, Joseph Rodríguez de Escobar, 1723, pp. 80 
y 261-268; Tabla, testamento del 5/VII/1306; testamento de 1320; 1371-1374; c. 1380; 1403-1409; codicilo del 8/IX/1419.
47.  En cuanto a los dominicos, los obispos de Salamanca procedentes del convento de San Esteban se encuentran 
Pedro V (1310-1324), Juan de Castellanos (1382-c. 1387) y Rodrigo Díaz (1335-1339); en Cádiz se constatan a Alonso de Solís 
(1408-1420) maestro en Teología, Juan de Torquemada –también fue obispo de Orense– (1440-1442), en LóPEz Juan: 
Tercera parte de la historia general de Sancto Domingo y de su Orden de Predicadores, Valladolid, Francisco Fernández 
de Córdova, 1613, pp. 170-171; ACSES, Ms. 76/1, f. 865; Tabla, finales del s. XIV y comienzos del s. XV (c); c. 1430-1435; 
segunda mitad del s. XV (a).
48.  Entre los obispos franciscanos de Cádiz, estaban Suero, partidario y cercano a Alfonso X (1281-1291); Rodrigo 
(1292-1294); Pedro (1297-1327); Bartolomé (1331-1345); Gonzalo González (1364-1381); Rodrigo de Alcalá (1384-1395) y Juan de 
Ezcaray (1395-1408). Entre los prelados de Málaga estaban Fernando Verguera (1420-1423), Fernando de Algaria (1430-1432), 
Martín de las Casas (1433-1441) y Rodrigo de Soria (1458-1486). En Guadix fueron obispos Fernando de Atienza y Pedro 
de Ocaña. En la sede canaria de Rubicón, Alonso de Sanlúcar (1404-1418), Mendo de Viedma (1418-1431), Francisco de 
Moya (1436-1441). En Burgos fue obispo Fernando de Covarrubias (1280-1299). En Salamanca, el confesor de Sancho IV, 
Pedro Fechor (1285-1305). Simón fue obispo de Badajoz (1309-1324) y Tuy (1324-1326). Diego de Badán fue provincial de 
Santiago y obispo de Badajoz (1409-1415), Plasencia (1415-1422), Cartagena (1422-1425) y Cesarea (1446-1447). Esteban, 
de Oporto (1310-1313), Lisboa (1311-1322) y Cuenca (1322-1326). Álvaro Pelayo (1333-1340). En Segovia lo fue Gonzalo (1355-
1358), en León, Pedro de Ujué (1361-1369), en Orense, Alfonso de Noya (1361-1367), en Coria, Diego (1365-1370) y en Lugo, 
Juan Enríquez (1409-1417). Alfonso Argüello fue obispo de León (1403-1415), Palencia (1415-1417), Sigüenza (1417-1419) y 
arzobispo de Zaragoza (1419-1429). Diego de Badán, profeso de San Francisco de Salamanca y obispo de Badajoz (1409-
1415), Cartagena (1415-1422) y Plasencia (1422-1423). Alfonso de Cusanza, de Salamanca (c. 1415) y León (c. 1425). Alfonso 
de Palenzuela, de Ciudad Rodrigo (1460-1469) y Oviedo (1469-1485), en MIURA ANdRAdES, José M.ª: Frailes, monjas y 
conventos. Las Órdenes Mendicantes y la sociedad sevillana bajomedieval, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1998, pp. 69 y 
71-73; DíAz IbáñEz, Jorge: op. cit., p. 206; NIETO SORIA, José Manuel: «Franciscanos y franciscanismo en la política y en 
la corte de la Castilla Trastámara (1369-1475)», Anuario de Estudios Medievales, 20 (1990), p. 122; HERNANdO GARRIdO, 
José Luis: «Los franciscanos en los viejos reinos de Castilla y León: de la pobreza espontánea a la promoción nobiliaria», 
Paz y Bien (Las órdenes mendicantes en la Ribera del Duero), Biblioteca 31 Estudio e Investigación, 2016, p. 163; BENAvIdES, 
Antonio: Memorias del rey D. Fernando IV de Castilla, Tomo II, Madrid, José Rodríguez, 1860, Nº CDLI; SAgüéS AzCONA, 
Pío: «Cuatro obispos franciscanos, navarros, al servicio de la corte real de Navarra (ss. XIV-XV)», Archivo Ibero-Americano, 
185-188 (1987), pp. 82-89; RUCqUOI, Adeline: «Los franciscanos en el reino de Castilla», VI Semana de Estudios Medievales 
de Nájera, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, pp. 75 y 82; CASTRO, de Manuel: El Real Monasterio de Santa 
Clara de Palencia y los Enríquez, Almirantes de Castilla, Palencia, Diputación Provincial de Palencia, 1982, p. 61; CASTRO, 
de Manuel: Crónica de la Provincia franciscana de Santiago (1214-1614), Madrid, Archivo Ibero Americano, 1971, pp. 106 y 
142; VV. AA.: Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. 1, Madrid, CSIC, 1972, p. 600.
49.  Agustino era Alonso Fernández de Toledo y Vargas, obispo de Badajoz (1353-1354) y de Osma (1354-1363). De 
la Merced salió Diego de Muros, obispo de Tuy (1471-1487) y Ciudad Rodrigo (1487-1492). Otros fueron jerónimos como 
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CONCLUSIONES
Varios fueron los miembros de las élites de poder que profesaron en un cenobio 
durante el periodo bajomedieval. La mayoría lo hicieron en conventos mendicantes 
y en los de las nuevas órdenes religiosas que hicieron su aparición en Castilla en el 
último tercio del siglo XIV; en menor medida escogieron monasterios cistercien-
ses y benedictinos, con la excepción de San Benito de Valladolid, que contó con 
un gran número de profesos de las capas altas de la población. Los fundadores y 
patronos tenían potestad para intervenir en la elección de los superiores de los 
monasterios, habitualmente a través de la presentación de la persona que debía 
ser elegida y confirmada por la comunidad. La capacidad de estas varió desde una 
quincena de religiosos hasta más de un centenar de profesos con los que contó 
Guadalupe en algunos momentos del periodo bajomedieval; su tamaño dependía 
de las rentas que tuviera el monasterio en cuestión para el mantenimiento de un 
determinado número de religiosos en su interior o de la voluntad de su fundador 
o patrono de tener una comunidad más o menos numerosa.
Las profesiones masculinas se trataron de evitar en numerosas ocasiones, in-
cluso a través de la violencia. Al margen de las causas religiosas de las profesiones, 
también las hubo de carácter socioeconómico y político. Entre las primeras, el 
motivo más habitual para la entrada en religión fue la viudedad; pero se cons-
tatan otras situaciones como la bastardía, la invalidez, el vasallaje a los patronos 
o bienhechores y los reajustes patrimoniales. A nivel político se podía ingresar 
en un monasterio vinculado a la monarquía cuando los familiares del religioso 
tenían contactos con la corte. Conocemos cambios de conventos en la profesión 
de un determinado religioso e, incluso, de diferentes órdenes. En otras ocasiones 
tenemos constancia de la toma del hábito de algún poderoso, desconociéndose 
el convento.
Por lo que respecta a las dinámicas en las profesiones de los diferentes grupos 
de poder, la entrada en religión de los varones de la familia real fue algo práctica-
mente inexistente, salvo escasos y dudosos ejemplos. Los familiares de los oficiales 
y miembros del entorno de la corte se decantaron por su ingreso en monasterios 
jerónimos y cartujos, destacando Guadalupe, y otros como San Benito de Valla-
dolid, por sus vínculos con los Trastámara y por la fama de la que gozaron en la 
época. En cuanto a la alta nobleza, las profesiones fueron más habituales que las 
de la familia real, al igual que hemos señalado para los oficiales de la corte y como 
Alfonso Fernández Pecha, obispo de Jaén (1359-1368); Lope de Olmedo, arzobispo de Sevilla (1431-1434); Fernando Calveto, 
obispo de Rubicón (1341-1434); Gonzalo de Illescas, de Córdoba (1454-1465) y Martín de Rojas, de Rubicón (1468-1470), 
en VázqUEz NúñEz, Guillermo,: Manual de la Historia de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, Toledo, «Editorial 
Católica Toledana», 1931, pp. 365 y 367; FERNáNdEz SERRANO, Francisco: «Obispos de la Orden de San Jerónimo», Studia 
Hieronymiana, vol. I, 1973, p. 179; RUCqUOI, Adeline: «Valladolid a finales del siglo XV. La ermita de Prado. El monasterio 
Jerónimo en los siglos XV y XVI», en WATTENbERg, Eloísa y GARCíA SIMóN, Agustín (eds.): El monasterio de Nuestra 
Señora de Prado, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1995, p. 33.
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sucedió con los miembros de las oligarquías urbanas. Estos también se decanta-
ron por monasterios jerónimos, en su mayoría, mientras que otros lo hicieron en 
conventos dominicos y franciscanos y, en mucha menor medida, cistercienses y 
trinitarios. En el caso de los franciscanos, varios nobles consiguieron llegar a los 
más altos puestos de la orden en Castilla como provinciales. Algunos de los que 
profesaron en cenobios de órdenes tradicionales fueron abades comendatarios. En 
algunos casos, se aprecian las preferencias devocionales, siendo lo más frecuente 
la transición entre las órdenes tradicionales en los primeros estadios de la Baja 
Edad Media a los mendicantes en estadios más avanzados del periodo.
Las oligarquías urbanas profesaron en los cenobios ubicados en las ciudades 
donde tenían su domicilio. Los varones prefirieron las casas dominicas, jerónimas 
y agustinas y, en mucho menor grado, las franciscanas; este comportamiento 
estaba relacionado con el patronato y la benefactoría ejercida por la alta nobleza 
sobre los conventos franciscanos. Al igual que señalamos cómo varios miembros 
de este estamento consiguieron hacer carrera eclesiástica en las altas instancias 
de las órdenes en Castilla, muchos de los obispos del momento pertenecientes 
a la mediana o baja nobleza y a las oligarquías urbanas salieron de las órdenes 
religiosas, principalmente de conventos franciscanos y dominicos, pero también 
se constatan prelados agustinos, jerónimos y trinitarios. 
Pese a lo señalado, el grueso de las comunidades estaban integradas por religiosos 
anónimos, de baja extracción. Además, las diferencias entre los profesos tuvieron 
otras causas como las funciones realizadas a título particular como confesores, 
capellanes, testamentarios, consejeros, etc. Unido a lo anterior, las redes de amigos 
y familiares fueron otro de los factores que contribuyeron a aumentar la brecha 
entre ellos. La familia real concedió privilegios y realizó donaciones a religiosos 
de los monasterios jerónimos. Otras mercedes se hicieron en enmienda de alguna 
deuda o cargo, constatándose algunas destinadas para profesos pobres. Derivados 
de las donaciones y dotes surgieron problemas entre los familiares del religioso en 
cuestión, entre el linaje y un monasterio o entre dos cenobios, al reclamar una de 
las dos partes en conflicto el contenido íntegro o parte de la donación. 
Por tanto, las profesiones de los poderosos interesaron tanto a estos como a 
los monasterios. A través de las mismas, varios varones consiguieron aumentar o 
mantener el estatus que tenían en el siglo a través de las donaciones y privilegios 
recibidos y, en el caso de aquellos de origen más humilde, mediante la creación 
de redes con la monarquía o con familias de la alta nobleza. Las tomas de hábito 
reportaron importantes ingresos a los monasterios provenientes, en un primer 
momento, de las dotaciones por el ingreso en los mismos y, tras ello, por las 
abundantes donaciones realizadas por los familiares y la familia real a diversos 
religiosos ya que, tras su fallecimiento, pasaban a formar parte del patrimonio 
del cenobio en cuestión.
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poderoso/a Monasterio Tipología Descripción 
Domingo 
Pardo1 
c. 1295-1312  Trinidad de 
Toledo 




López de Haro 
Custodia de 
Vitoria 







Desconocido Donación Donó al religioso, de procedencia desconocida, 20 maravedís 
para un libro, por el alma de su hermano el alcalde 
Sancho 
Guillén4 
c. 1302-1309  Cardeña Profesión Era su abad. Era hijo de Aparicio Guillén y de María Ibáñez de 







San Pablo de 
Palencia y 





Donó al religioso 200 maravedís en unos momentos que era 
vicario, por ausencia del provincial a Capítulo 
Domingo 
Pascual 
San Esteban de 
Salamanca 









Le donó 100 maravedís 
Rodrigo de 
Rojas6 
c. 1309  Trinidad de 
Burgos 
Profesión  













Donación Le donó 100 maravedís para una saya. El religioso era 
compañero del prior Alfonso Pérez 
Martín II8 c. 1317  Sahagún Profesión El abad Martín II era tío de Alonso, obispo de Salamanca 











Le donó 100 maravedís. Era dominico y doctor 
Alfonso de 
Castronuño 
Le donó 500 maravedís para libros y vestido. Era dominico y 
doctor 
Fernán Gil Le donó 100 maravedís 
Frailes 
conventuales 










Le donó 200 maravedís. Fue religioso de San Esteban de 
Salamanca y en el momento de testar la noble era prior de Santo 
Domingo de Ciudad Rodrigo 





















María de Haro Exprovincial de 




Donó 2.000 maravedís a cada uno 
Martín de 
Medina 














San Esteban de 
Salamanca 
Donación Le donó 300 maravedís. Era su prior 
                                                 
1 LÓPEZ DE ALTUNA, Pedro: op. cit., p. 170. 
2 RAH, Salazar, 9/284, ff. 21-24. 
3 BENAVIDES, Antonio: op. cit., Nº CXXV. 
4 BERGANZA, Francisco de: Antigüedades de España propugnadas en las noticias de sus reyes, en la Crónica del Real Monasterio de San Pedro de Cardeña, en Historias, cronicones, y otros 
instrumentos manuscritos, que hasta aora no han visto la luz pública, Madrid, Francisco del Hierro, 1721, pp. 184 y 189-192. 
5 ACSES, Ms. 76/1, ff. 693-694. 
6 AHN, Clero, Pergaminos, C. 200, Nº 8. 
7 RAH, Salazar y Castro, O-24, ff. 245 a 251. 
8 ESCALONA, Romualdo: Historia del real monasterio de Sahagún, Madrid, Joachin Ibarra, 1782, pp. 167-169. 
9 ACSES, Ms. 76/1, ff. 781, 840 y 860. 
10 ESTEPA DÍEZ, Carlos: «Dos testamentos femeninos en el siglo XIV: María de Haro y la reina María de Molina», en REGLERO DE LA FUENTE, Carlos M. (coord.), Poder y sociedad en la Baja 
Edad Media. Estudios en homenaje al profesor Luis Vicente Díaz Martín, Tomo I, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2002, pp. 377-382. 
11 ACSES, Ms. 76/1, ff. 761 y 849. 
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Gonzalo Ruiz12 Antes del 
9/XII/1323 
 San Agustín de 
Toledo 
Profesión Era alcalde mayor de Toledo, señor de Orgaz, ayo de Alfonso XI 
y de la infanta Beatriz, su tía, notario mayor de Castilla y 
fundador del cenobio. Tomó el hábito en el primer tercio del 
siglo XIV, profesando hasta su muerte (9/XII/1323) 





 Herrera Donación El religioso dice tener un hijo al que mandó pagar 400 







San Esteban de 
Salamanca 
Donación Donó a cada religioso de coro 20 maravedís 
Religiosos de 
fuera del coro 
Donó a cada religioso de fuera del coro 10 maravedís 
Alfonso de 
Escobar15 
c. 1333  Santo Domingo 
de Benavente 




c. 1334  San Pablo de 
Valladolid 
Profesión Era su prior 
Sancho de 
Ayala17 
1337-1344  Santo Domingo 
el Real de 
Madrid 
Profesión Fue su prior y vicario 





San Agustín de 
Córdoba 










Donación Le donó 400 maravedís 
Alfon de Cobiel Desconocido Le donó 200 maravedís 




1358  San Pablo de 
Toledo 
Profesión El canónigo y vicario de Toledo, Pero Fernández, tenía un 




del s. XIV 
 San Jerónimo 
de Guisando 
Profesión Era hermano del copero de Pedro I, Juan de Biedma, quien cayó 
en desgracia y perdió el cargo cuando el rey mandó matar a 
Rodrigo Yáñez de Viedma, su pariente. Entró a profesar por los 
contactos con la corte de Pedro Fernández Pecha y Fernán 
Yáñez 
Juan Díaz de 
Haro22 


















Gil Era su comendador. La noble le entregó 1.000 maravedís para 
que compraran libros para su estudio por el trabaxo que a tenydo 
en la obra 
Álvaro de 
Osorio24 































Le donó 500 maravedís para un hábito por su trabajo; era el 
prior 
                                                 
12 RAH, Salazar, 9/329, ff. 42-55; HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 197-198. 
13 AHN, Clero, Pergaminos, C. 241, Nº 7. 
14 ACSES, Ms. 76/1, f. 831. 
15 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.525, Nº 7; RAH, Salazar y Castro, M-8, ff. 197 v. a 199. 
16 ACSES, A/B VAp-0, Expediente 5. 
17 CARRASCO LAZARENO, M.ª Teresa: «Los conventos de San Francisco y de Santo Domingo de la villa de Madrid (siglos XIII-XV). Breves consideraciones históricas, jurídicas y diplomáticas», 
VI Semana de Estudios Medievales de Nájera, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, 246-249; AHN, Clero, Pergaminos, C. 1.359, Nº 17. 
18 RAH, Salazar y Castro, M-17, ff. 121 a 126. 
19 RAH, Salazar y Castro, M-20, ff. 32 a 34 v. 
20 BARRIOS SOTOS, José Luis: Vida, Iglesia y Cultura en la Edad Media. Testamentos en torno al cabildo toledano del siglo XIV, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá de Henares, 2011, pp. 
177-179. 
21 REVUELTA SOMALO, Josemaría: op. cit., pp. 156-157. 
22 ABAD PÉREZ, Antolín: op. cit., p. 340. 
23 RODRÍGUEZ GUILLÉN, Santiago: op. cit., pp. 311-312 y 420-426; LAYNA SERRANO, Francisco: Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y XVI, Madrid, CSIC, 1942, p. 276-281; AHN, 
Clero, Libro 4.378. 
24 BALBOA DE PAZ, José Antonio: El monasterio de Carracedo, León, Instituto Leonés de Cultura-Diputación de León, 1997, pp. 66 y 69. 
25 CASTRO, Manuel de: El Real…, p. 30. 
26 AHN, Clero, Pergaminos, C. 186, Nº 7. 
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Fernán Pérez 
de Ayala27 
Antes de 1385  Santo Domingo 
de Vitoria 




c. 1385 (a)  San Pablo de 
Valladolid 
Profesión Eran doctores 
Alfonso de la 
Rúa 
c. 1385 (b) 
Juan de la 
Torre 








de Córdoba o 
Écija 
Donación Le donó su mantón negro de Brujas para hacer una capa para el 
religioso, prior del convento 
Juan del 
Corral30 
10/VI/1390  San Francisco 
de Carrión 
Profesión Era su guardián  






Desconocido  Donación En su codicilo la noble afirmó que todos estos religiosos ya 









31/III/1395  San Pablo de 
Palencia  
Donación Era hermano del aguacil y vecino de Palenzuela, Fernán 
Martínez de Valpuesta. Este y sus hermanos, Diego y Urraca, 
donaron al religioso unas casas cerca de San Francisco y ciertas 
tierras en Magaz y en Soto y sus términos y el poyo de tienda 

















Le donó 50 maravedís al religioso, quien era el prior 
Pedro Ponce de 
Toledo34  
c. 1398-1410  La Sisla y el 
Paular 






 Guadalupe y 
San Jerónimo 
de Buenavista 
Profesión Era hijo del regidor, veinticuatro, tesorero y contador mayor de 
Juan II, Nicolás Martínez de Medina y Beatriz de los Roeles. 
Profesó en Guadalupe en 1399, de donde pasó a San Jerónimo 
de Buenavista, donde fue prior (1414-1429 y 1433) 






Donación Juana Rodríguez, hija del comendador Fernán Rodríguez de 







del s. XV 
 Lupiana y la 
Sisla 
Profesión Fue prior de Lupiana hasta que su salud empeoró y en 1400 se 
fue a Guadalupe para estar con Fernán Yáñez y con su hermana, 
Mayor, permaneciendo allí hasta su muerte en 1402. Fue prior 
de la Sisla más de veintitrés años seguidos por elección de los 
religiosos. El 17/XII/1381 un documento nos informa de los 
problemas de la herencia de Pedro Fernández Pecha y el 
acuerdo sellado entre Men Rodríguez Valdés, señor de Beleña y 
el prior de Lupiana, Fernán Yáñez, en nombre de la comunidad, 
quienes esperaban el comienzo de un pleito entre ambos por la 
herencia del religioso que había tenido su hijo, Fernán 
Rodríguez el Mozo y, cuando murió, mandó la mayor parte de 
los mismos a Men, alegando la comunidad ser suyos. Como no 
era propio de la orden meterse en pleitos y menos con sus 
bienhechores, considerando el noble los bienes que le hacía la 
comunidad y por la devoción familiar, llegaron a un acuerdo: 
quedarían para el cenobio las tierras de cereal de Guadalajara, 
dos pares de acémilas y las casas de Quinterías con las acémilas 
y con las eras para trillar pan, muladares y una tienda de alquiler 
cerca de la iglesia de San Andrés de Guadalajara; las casas donde 
vivía la madre de Men, Mayor Fernández, en la colación de San 
Esteban de Guadalajara; las casas de la bodega que tenía Mayor 
Fernández en la calle de la judería con sus cubas, tinajas, tinas 
–esto se lo dejó en vida de su madre– 
Fernán Yáñez38  Finales del s. 
XIV y 
 Lupiana y 
Guadalupe 
Profesión Era hijo de Juan Fernández de Sotomayor y María Yáñez de 
Figueroa. Se había criado en la corte de Alfonso XI junto al 
                                                 
27 CASTILLO, Hernando, del: Segunda parte de la Historia General de Santo Domingo de su Orden de Predicadores, Valladolid, Francisco Fernández de Córdova, 1612, p. 132v; GARCÍA FERNÁNDEZ, 
Ernesto: «Dominicos y franciscanos en el País Vasco (siglos XIII-XV)», VI Semana de Estudios Medievales de Nájera, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, p. 216. 
28 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.501, Nº 17. 
29 RAH, Salazar y Castro, M-5, ff. 193 y 193 v. 
30 ASCCC, Legajo II, número 66. 
31 RAH, Salazar y Castro, M-5, ff. 180 a 181 v. 
32 AHN, Clero, Pergaminos, C. 1.726, Nª 15. 
33 AHN, Clero, Legajo 8.268. 
34 CANTERA MONTENEGRO, Santiago: op. cit., pp. 544 y 464. 
35 REVUELTA SOMALO, Josemaría: op. cit., p. 279. 
36 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.527, Nº 9. 
37 REVUELTA SOMALO, Josemaría: op. cit., pp. 146-147; AHN, Clero, Libro 4.378. 
38 AHN, Clero, Códices, L. 101, f. 9v. y 12r.; GONZÁLEZ CRESPO, Esther: Colección documental de Alfonso XI. Diplomas reales conservados en el Archivo Histórico Nacional. Sección de Clero. 
Pergaminos, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1985, nº 337; DÍAZ MARTÍN, Luis Vicente: «La consolidación de Guadalupe bajo Pedro I», En la España Medieval, 2 (1982), p. 318. 
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comienzos 
del s. XV (a) 
infante Pedro y fue canónigo de Toledo y capellán mayor de 
Pedro I. Tras varios problemas con la comunidad de Guadalupe, 
el rey encargó al obispo de Segovia la investigación de los 
hechos y que prendiera a los culpables. Después de varios 
disturbios en la Puebla de Guadalupe, el rey le ofreció el 
arzobispado de Toledo, no queriendo aceptar y pidiendo al 




siglo XIV y 
comienzos 
del XV (b) 
 San Francisco 
de Toro y 
Mayorga 
Profesión Tomó el hábito en el convento de Toro, de donde pasó a 
Mayorga. Después fue provincial franciscano de Santiago, 
obispo de Badajoz (1409-1415), Plasencia (1415-1422), Cartagena 
(1422-1425) y Cesarea (1446-1447) 
Lope de 
Barrientos40 
Finales del s. 
XIV-
comienzos 
del s. XV (c) 
 San Andrés de 
Medina del 
Campo y San 
Esteban de 
Salamanca 
Profesión Tomó el hábito en San Andrés de Medina del Campo y después 












Siglo XV (b) 
Antonio 
Calderón42 
Siglo XV (c)  Trinitario Profesión Relacionado con el valle de Ayala y la zona de Vizcaya 
Miguel de 
Contreras43 






Siglo XV (e)  San Agustín de 
Salamanca 
Profesión Hijo de Juan Alfonso y Mencía Ibáñez de Vargas –hija del 




siglo XV y 
1436 






Era hijo del petrista Fernando Alfonso de Valencia –hijo de 
Juana de Castro, nieta de Sancho IV– y de María de Portugal –
hija ilegítima de Alfonso IV de Portugal–. Fue regidor de 
Zamora antes de ser religioso. Su padre se exilió a Portugal 
cuando comenzó el reinado de Enrique II, donde murió privado 
de sus bienes. Después fue prior de Santa Catalina de Talavera. 
Juan II le donó 400 florines de oro anuales situados en las 
tercias de Salamanca y otros 10.000 que tenía el monasterio que 
el rey había renunciado en el religioso, situados en la cabeza del 
pecho de los judíos de Zamora 




tercio del s. 
XV 
Teresa Gil Guadalupe Donación Teresa, esposa de Diego García de Orellana, I señora de 
Orellana, donó 20.000 maravedís al prior de Guadalupe 
Alonso Téllez Primera 
mitad del s. 
XV 
 Profesión Era hermano del conde de Benavente, Rodrigo Alonso Pimentel 
Fernando de 
Torres47 





1403-1409  Provincial de 
Castilla (OFM) 
Cargo Era hijo del I Almirante 
Álvaro de 
Mendoza49 
c. 1405  San Miguel del 
Monte 
Profesión Era hijo de Alvar Díaz de Samaniego y Juana Hurtado de 
Mendoza. La heredad de Grañón fue entregada al monasterio 
por la hermana del religioso, Juana Fernández de Samaniego, 
monja en Santa Clara de Palencia, quien también donó todas 
las heredades en Ochandaro, ambas pertenecientes a sus padres 
y su tío, Fernando de Mendoza (1405). Hubo un pleito con su 
hermano mayor, Juan de Mendoza, alcaide del castillo de 
Navarrete, por la venta sin autorización de sus hermanos (1403), 
llegando a un compromiso con sus otros dos hermanos 
religiosos y otra hermana, Toda Hurtado de Mendoza, en la que 
Juan cedió su parte a San Miguel del Monte. Fray Álvaro donó 
su lote unos meses después (20/IX/1405). El 14/X/1405, Juan de 
Mendoza donó al monasterio todos sus bienes en Grañón 
                                                 
39 CASTRO, Manuel de: op. cit., p. 142. 
40 LÓPEZ, Juan: op. cit., p. 94. 
41 COLOMBÁS, García: El libro de los bienhechores de San Benito de Valladolid, Studia Monastica, Vol.5 fasc. 2, abadía de Montserrat, 1963, p. 354; MONTERO TEJADA, Rosa M.ª: Nobleza y 
sociedad en Castilla. El linaje Manrique (siglos XIV-XVI), Madrid, Caja Madrid, 1996, p. 316. 
42 VEGA Y TORAYA, Francisco de la: op. cit., pp. 152-153. 
43 BARTOLOMÉ HERRERO, Bonifacio: «Religiosidad y sociedad en la ciudad de Segovia durante la Edad Media», en BECEIRO PITA, Isabel (dir.), Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. 
Siglos XII-XV, Madrid, Sílex, 2014, p. 154. 
44 HERRERA, Thomás de: Op. cit., pp. 198 y 202. 
45 SIGÜENZA, José de: op. cit., pp. 518-519; AGS, EMR, MyP, Legajo 3, nº 145; AHN, Clero, Libro 14.809. 
46 RAH, Salazar y Castro, M-96, ff. 159 v. a 162; BECEIRO PITA, Isabel: op. cit., p. 345.  
47 ASCCC, Legajo II, número 68. 
48 ABAD PÉREZ, Antolín: op. cit., pp. 341-342. 
49 REVUELTA SOMALO, Josemaría: op. cit., pp. 242-243. 
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de Corral Rubio 
Donación Un religioso de este monasterio heredó todos los bienes del 
alcalde mayor de Toledo, Tello Fernández 
Fernando51 Testamento 
de 1406 
Ruy Ponce de 
León 
Mayorga Donación El hijo del maestre de Santiago Fernán Pérez Ponce, Ruy Ponce, 
señor de Vega, mandó que no se demandase un vaso de plata 
que tenía fray Fernando, doctor de Mayorga, sino que lo tuviese 





Juana de Leiva Desconocido Donación Juana de Leiva, señora de Béjar, donó a este religioso compañero 




12/XI/1407 Juan II San Francisco 
de Cuéllar 
Donación Le concedió una renta anual de 10.500 maravedís 
Subprior54 Testamento 
de 1411 
Elvira de Ayala San Pedro 
Mártir de 
Toledo 





Inés Alfonso de 
Bendaña 
San Benito de 
Valladolid 
Profesión Era nieto de Inés Alfonso de Bendaña y Gonzalo Vázquez de 
Acevedo, I mariscal de Portugal y primo carnal de Juan de 
Merlo. Se exilió a Castilla en época de Juan I por su apoyo a 
Beatriz de Portugal y Juan I. Entró a profesar en 1411 y fue prior 
entre 1423 y 1436. Inés Alfonso de Bendaña, en su testamento de 
1419, donó a su nieto 3.500 maravedís de juro de los 15.000 que 
tenía situados en rentas de Valladolid, ordenando que el 
monasterio lo heredera después de la muerte del religioso. 
Dicha cantidad se la había donado Juan I en la judería de Sevilla 
y Enrique III los situó en las rentas del vino judiego de 
Valladolid; lo hizo por los buenos servicios del matrimonio y 
por haber perdido todos sus bienes y haciendas en Portugal por 
venir en servicio de Juan I, porque Gonzalo Vázquez y su hijo 
Alvar murieron en la batalla de Aljubarrota y porque quedó 
viuda en Castilla (29/III/1398) 
Pedro de 
Silva56 









Era hijo del adelantado Alfonso Tenorio y Guiomar de 
Meneses. Renunció al derecho de primogenitura en beneficio 
de su hermano Juan e ingresó en el convento, convirtiéndose 
después en obispo de Orense y Badajoz. En el testamento de su 
padre, afirmó que se metió religioso y renunció los bienes en su 
hermano voluntariamente. Donó 5.000 maravedís anuales 
situados en las salinas de Espartinas al religioso para su 
mantenimiento y vestuario porque sabía que necesitaba más de 
lo que recibía del convento, con la condición de que una vez que 
falleciera la renta quedase para Juan de Silva (1430). En el 
testamento de Guiomar afirmó haber dado a su hijo, ya obispo 
de Orense, su casa, huerta, viña, bodega, lagar, cubas y tinajas 
que tenía en Mozarambroz, término de Toledo, para que 
disfrutase de su usufructo vitalicio. Cuando tomó el hábito 
renunció todos los bienes que le pertenecían de su madre. 
Ordenó que después de la muerte del obispo, lo anterior lo 
heredase su otra hija, María de Silva. Donó a su hijo todos los 
usufructos, rentas, vasallos tributos, etc., situados en 
Mazarambroz y sus términos para su mantenimiento, 
ordenando que después la heredad volviese a sus hermanos. 
Mandó que le pagasen 4.000 maravedís anuales durante su vida 
que yo no le puedo denegar el debdo que naturalmente con el tengo 
(1448). El fraile, por su parte, dio al convento un palacio que fue 
incorporado a la fábrica conventual; las casas que habían sido 
de su madre; labró el coro y edificó la mayor parte del claustro, 
empleando para ello gran parte de los recaudado para la 







Fresdelval Donación Sancha, hija del adelantado Gómez Manrique, donó al religioso 





San Benito de 
Valladolid 
Donación Sancho Martínez, arcediano de Campos, donó a su sobrino 
Alfonso, 1.000 maravedís para que rogase a Dios por su alma 
                                                 
50 Idem: p. 165. 
51 RAH, Salazar y Castro, M-50, ff. 172 v. a 174 v. 
52 RAH, Salazar y Castro, M-20, ff. 165 a 167. 
53 GARCÍA ORO, José: op. cit., pp. 324-325. 
54 AHNo, Frías, C. 1252, D. 25.  
55 OLIVERA SERRANO, César: «Devociones regias y proyectos políticos: los comienzos del monasterio de San Benito el Real de Valladolid (1390-1430)», Anuario de Estudios Medievales (2013), 
pp. 822 y 823; DIAGO HERANDO, Máximo: «El papel de la alta nobleza en el proceso de reforma de los monasterios benedictinos de la Corona de Castilla a fines del Medievo», en BECEIRO 
PITA, Isabel (dir.), Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. Siglos XII-XV, Madrid, Sílex, 2014, p. 362; RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, Luis: Historia del monasterio de San Benito el Real de Valladolid, 
Valladolid, Caja de Ahorros Popular de Valladolid-Ateneo de Valladolid, 1981, pp. 106 y 109; TORRES, Mancio de: Libro de la Historia de S. Benito el R(ea)l de Valladolid, Manuscrito de la 
Biblioteca Histórica de Santa Cruz, U/Bc Ms. 195, pp. 117-118; OLIVERA SERRANO, César: «Las secuelas religiosas de un conflicto dinástico: portugueses en Castilla en el siglo XV», en BECEIRO 
PITA, Isabel (dir.), Poder, piedad y devoción. Castilla y su entorno. Siglos XII-XV, Madrid, Sílex, 2014, pp. 180-182 y 186; AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.451, Nº 8.  
56 SALAZAR Y CASTRO, Luis: Historia genealógica de la Casa de Silva, Tomo I, Madrid, Imprenta Real, pp. 216-218; LÓPEZ, Juan: op. cit., pp. 94-95 y 162; RAH, Salazar y Castro, M-94, ff. 30 v. a 
37; LORENTE TOLEDO, Luis: San Pedro Mártir el Real, conventual y universitario, Toledo, Universidad de Castilla-La Mancha, 2002, p. 54. 
57 AHN, Clero, Legajo 1.053. 
58 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.450, Nº 6. 
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Donación Le donó 5.000 maravedís 
Luis Fernández 
de Córdoba60 
c. 1420  Trinidad de 
Toledo 
Profesión Era del linaje de los Condes de Cabra y Duques de Sésar y 
descendiente de los duques de Alba 
Juan de 
Simancas61 
19/IV/1427 María de 
Aragón 
Santo Domingo 
el Real de 
Toledo  
Protección La reina protegió al prior de Santo Domingo el Real de Toledo 
y Santa María la Real de Nieva. Solicitó al provincial que el 
religioso no fuera destituido del cargo de prior de las dominicas 
de Toledo por quanto el dicho frey Iohan es buena persona e non 
fase gasto a la orden por lo qual es necesario que este en el dicho 
monesterio 
Juan Serrano62 c. 1429-1432 y 
1444 
  Guadalupe Profesión Fue prior del monasterio. Era miembro de la familia Contreras 











Donación Catalina Rodríguez, mujer de Juan Álvarez de Toledo y criada 
de Alvar Pérez de Guzmán, afirmó ser hermana de Rodrigo de 
Toledo, a quien dejó 200 maravedís, ordenando que tras su 
muerte quedaran para Santo Domingo el Real para cantar 
misas. Mandó que le dijesen un treintanario donde y quien su 
hermano quisiese y que pagasen lo acostumbrado. Donó unas 
casas en la colación de San Zoles de Toledo para el religioso y 
sus herederos, permitiéndoles enajenarlas. Donó el remanente 
de su testamento estableciéndolo su heredero universal 
Guillén64 26/III/1429 Juan de 
Valencia 
Montamarta Donación Juan de Valencia, seguramente hermano del religioso Fernando 








Donación Juan Rodríguez de Escobar, hijo del comendador, en su 
testamento agradeció al religioso con 200 maravedís para que 










Donación Fray Alvar Rodríguez de Monroy dejó como heredero de su 











San Agustín de 
Salamanca 
Donación Su padre, en su testamento hizo una mejora a su hijo, quien 
todavía no era fraile (1429). Inés López, viuda de Alvar 
Rodríguez tomó posesión de varias heredades y viñas al este de 
Salamanca, las cuales, una vez fallecidos los dos progenitores, 
quedaron para su hijo fray Pedro (1448). En el codicilo de su 
madre lo mejoró con la dehesa de Villoria y donó el quinto de 










El delantado de Cazorla y padre de fray Pedro de Silva, Alfonso 
Tenorio, donó a cada uno de los religiosos 2.000 maravedís 




c. 1430-1435  San Pablo de 
Burgos y 
Valladolid 
Profesión Tomó el hábito y profesó en el convento de Burgos donde fue 
prior (1430-1435) y después pasó al de Valladolid donde alcanzó 





c. 1430  San Agustín de 
Toledo 
Profesión Era señor de Parla y Calabazas, padre de los marqueses de 
Malpica y tomó el hábito en el convento, al que entregó entre 
otras cosas, lo que poseía en Argés, un olivar y viñas en término 
de Caudilla, Noves y Santo Domingo (18/III/1430). Hizo pintar 
el cuadro de Nuestra Señora de Gracia, con la Virgen y el Niño 
en brazos, al lado de san Agustín y el fraile de rodillas 
Juan de 
Robles71 




Era el primogénito del contador mayor, Fernán Alfonso de 
Robles. Recibió el monasterio como dote la tercera parte de la 
heredad de Santovenia (21/VIII/1431), unas casas, mesón, 
bodega, jaraíces y cubas y otra casa en la acera de San Francisco 
(24/VIII/1431); una viña de cinco aranzadas en Otero y el tercio 
de una aceña en Linares (25/VIII/1431). Al profesar renunció a 
las villas de Rueda, Mansilla y Castilberrón, que habían sido de 
su padre; el rey entregó las dos primeras al almirante Fadrique 
(1431). En el testamento que hizo antes de profesar, con licencia 
del prior, donó a sus hermanos Nuño, Leonor y Beatriz 40.000, 
30.000 y 25.000 maravedís, respectivamente, que había 
                                                 
59 MORENO OLLERO, Antonio: Los dominios señoriales de la Casa de Velasco en la Baja Edad Media, Valencia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Valencia, 2015, p. 70. 
60 VEGA Y TORAYA, Francisco de la: op. cit., pp. 152-153. 
61 LUCÍA GÓMEZ-CHACÓN, Diana: «Reinas y Predicadores: el Monasterio de Santa María la Real de Nieva en tiempo de Catalina de Lancaster y María de Aragón (1390-1445)», en TEIJEIRA 
PABLOS, M.ª Dolores et alii (coords.): Reyes y prelados. La creación artística en los reinos de León y Castilla (1050-1500), Madrid, Sílex, 2014, pp. 338-339. 
62 CAÑAS GÁLVEZ, Francisco de Paula: El itinerario de la corte de Juan II de Castilla (1418-1454), Madrid, Sílex, 2007, p. 139; COLMENARES, Diego de, Historia de la insigne ciudad de Segovia y 
compendio de las historias de Castilla, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1982, pp. 546-547. 
63 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.103, Nº 8. 
64 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.539, Nº 19. 
65 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.530, Nº 9. 
66 HERRERA, Thomás de, op. cit., pp. 48-49. 
67 VILLAR Y MACÍAS, Manuel: Historia de Salamanca. Libro IV. Desde el señorío de doña Constanza hasta el gobierno de don Alfonso Enríquez, Salamanca, Diputación Provincial de Salamanca, 
1974, pp. 51-52. 
68 RAH, Salazar y Castro, M-94, ff. 23 a 30. 
69 OLIVARES MARTÍNEZ, Diana y PALOMO FERNÁNDEZ, Gema: «Escudos con flor de lis o la huella de un prelado promotor: Alonso de Burgos, obispo de Cuenca (1482-1485)», Lope de Barrientos. 
Seminario de Cultura, 6 (2013), p. 94. 
70 HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 198-199. 
71 COLOMBÁS, García: op. cit., p. 348; TORRES, Mancio de: op. cit., pp. 129-130, 138-139 y 214; PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán y GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo, Crónica del señor rey don Juan 
Segundo, Valencia, Benito Monfort, 1779, p. 311; AHN, Clero, C. 3.453, nº 11 y 14; AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.461, Nº 17; AGS, DdC, Legajo 41, nº 28; 
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renunciado previamente. Ordenó que una vez que falleciera su 
padre, el mayorazgo lo heredase el monje, quien lo renunció en 
su hermano Gutierre, concertado con su tutor, Alfonso 
González de León. Dispuso que, si los bienes del testamento no 
eran suficientes para cumplirse, que se hiciera con las rentas del 
mayorazgo. El documento se expidió el día que tomó el hábito 




30/VIII/1431  Santa Catalina 
de 
Montecorbán 
Dote Era hijo de Beltrán de Guevara. Dicho día manifestó su 
voluntad de profesar y donó al monasterio todos los bienes 
muebles y raíces que tenía y esperaba heredar de sus padres o 
adquirir de otra manera permitiéndole hacer lo que quisiera. 
Puso como condición que, de su valor, comprasen un 
dominical, un incensario y unas vinajeras de plata para el 
cenobio; que tomasen otros 7.000 maravedís para hacer una 
enfermería en el mismo y que comprasen para Santa Marina de 




c. 1431 y 1437  San Benito de 
Valladolid  






 Guadalupe Profesión Era el quinto hijo de Ruy Gómez de Silva e Isabel de Meneses, 
quien había nacido en 1431 y fue conocido como Beato Amadeo 
Martín de 
Santa María74 




Era prior y maestro en Teología 
Jacobo de 
Santa María 




1432 (c) El religioso tenía relación con el obispo de Burgos, Pablo de 
Santa María 
Bernardino75 Segundo 
tercio del s. 
XV (a) 
 San Jerónimo 
de Montamarta 
Profesión El profeso de San Agustín de Salamanca, Juan de Sahagún, tuvo 
una hermana llamada María casada con el hidalgo Hernando 
de la Llama. Bernardino era hijo de este matrimonio 
Getino76 Segundo 
tercio del s. 
XV (b) 
 Miraflores Profesión Fue canónigo de la catedral de León 
Nicolás de 
Peñaflor77 




Eran hijos del doctor Juan de Peñaflor, corregidor de 
Guadalajara, Ávila León, Carrión y Sevilla. Nicolás fue enviado 










 San Miguel del 
Monte 
Profesión Fue primero monje y después prior  
Juan Bonifaz79 1437-1461  Trinidad de 
Burgos 
Profesión Era ministro del monasterio, bachiller en artes y descendiente 
de los Bonifaz, como el I almirante de Castilla, Ramón Bonifaz 
Simón de 
Camargo80 
c. 1439-1477  Trinidad de 
Salamanca y 
Valladolid 
Profesión Estaba destinado a ser el heredero. Estudió en Salamanca y 





 Guadalupe y el 
Paular 
Profesión Era arcediano de Cuéllar y había estado varios años al servicio 
de Benedicto XIII y Martín V. Profesó en Guadalupe desde 1431 
y después en la cartuja, comenzando el noviciado casi a los 60 
años de edad. Hubo un pleito entre ambos monasterios por los 
libros del arcediano al que dio sentencia el cardenal de San 
Pedro (1445): Guadalupe debía entregar a el Paular cuatro 
libros, una Biblia, la Summa Confessorum, los Decretales de 
Graciano y un pequeño volumen de decretales. En cuanto a los 








Desconocido Ayuda a la 
profesión 
Fernán Yáñez, señor de Sotomayor, mandó a su escudero 
Alfonso Guardarán, que diese a su hijo bastardo, Pedro, todo lo 
necesario para criarlo y estudiar. Su voluntad era que fuese 
clérigo y que se hiciese con el visto bueno de su escudero y de 
Esteban de Soutelo, maestro en Teología y provincial dominico 
de España 
                                                 
72 AHN, Clero, Pergaminos, C. 1.939, Nº 5; TORO MIRANDA, Rosa M.ª: Colección diplomática de Santa Catalina de Monte Corbán, Santander, Fundación Marcelino Botín, 2001, nº 129.  
73 SALAZAR Y CASTRO, Luis: Historia genealógica de la Casa de Silva, Tomo II, Madrid, Imprenta Real, 1685, p. 21. 
74 AHN, Clero, Pergaminos, C. 187, Nº 17. 
75 HERRERA, Thomás de: op. cit., p. 59. 
76 TARÍN Y JUANEDA, Francisco: op. cit., pp. 463-464. 
77 TORRES, Mancio de: op. cit., pp. 131-132 y 140; AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.456, Nº 8. 
78 RAH, Salazar y Castro, D-10, ff. 307 a 310; AHN, Clero, Pergaminos, C. 263, Nº 19; AHN, Clero, Legajo 1.137. 
79 AHN, Clero, Pergaminos, C. 207, Nº 10; VEGA Y TORAYA, Francisco de la: op. cit., pp. 171-172. 
80 VEGA Y TORAYA, Francisco de la: op. cit., pp. 249-257. 
81 VELASCO BAYÓN, Balbino: «Gómez González, cortesano de Benedicto XIII y Martín V. Sus fundaciones en Cuéllar», Hispania Sacra, 26 (1973), pp. 94, 107 y 119-120; GUILBEAU, Philip Jeffrey: 
El Paular. Anatomy of a charterhouse, Volume 1, Salzburg, Analecta Cartusiana, FB Anglistik und Amerikanistik Universität Salzburg, 2015, p. 116. 
82 RAH, Salazar y Castro, M-60, ff. 131 a 134 v. 
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Juan de la Rúa83 c. 1442  Arlanza y San 
Benito de 
Valladolid 
Donación Era hijo de Teresa González, ama de la reina de Aragón y viuda 
del doctor y camarero, Diego González. Su madre le mandó que 
partiese con sus hermanos 5.000 maravedís que le dieron sus 
padres en dinero, ropa y plata cuando era monje en Arlanza; 
que tomase la parte que les correspondía en unas casas y las 
viñas de Lleganto y de Pozuelo de Laguna de 20 aranzadas, 
ordenando que fuesen apreciadas por dos personas y mandó 
dividir el remanente de sus bienes entre sus hijos (18/VI/1442) 
Fernando de 
Torres84 
1442-1467  Las Cuevas Profesión Fue prior de la cartuja y antes había sido paje de Juan II. Era del 
linaje Torres-Villarroel 
Luis Osorio85 c. 1443  San Pablo de 
Valladolid 
Profesión Era el prior  
Pedro de la 
Rúa86 
24/V/1443  San Benito de 
Valladolid 
Donación El monasterio heredó 17.000 maravedís de la herencia del 
religioso, hijo del camarero Diego González 
Pedro de 
Mesa87 









Donación El religioso había sido guardián del convento. La dama le donó 
1.000 maravedís, una casulla de aceituní negro con su aparejo, 
un lienzo de Flandes pintado que me dio don Lorenzo, hijo del 
marques, un cáliz con su patena –estas dos últimas cosas de su 
capilla– y una imagen de Nuestra Señora que le dio el difunto 
infante Enrique 
Juan de la 
Rúa89 







c. 1449 (b) 
Alfonso de la 
Torre 
c. 1449 (c) 
Nuño de 
Robles 
c. 1449 (d) 
Diego de 
Herrera90 
c. 1449 (e)  La Mejorada y 
el Prado    
Profesión Tomó el hábito en la Mejorada y en 1449 era prior de El Prado 
de Valladolid   
Fray Martín de 
Castrillo91 
Mediados del 
s. XV (a) 
 Sahagún, 
Villanueva de 
San Mancio y 
San Andrés de 
Vega de 
Espinareda 
Profesión Era hermano de fray Juan de Sahagún. Fue monje de Sahagún, 
prior de Villanueva de San Mancio, abad de San Andrés de Vega 




s. XV (b) 
 San Agustín de 
Toledo 




mitad del s. 
XV (a) 
 San Pablo de 
Palencia 




mitad del s. 
XV (b) 
 San Francisco 
de Valladolid 
Profesión Era hijo de Diego Hurtado de Mendoza y Juana de Cartagena y 










Donación Catalina Fernández de Ulloa, mujer de Gome Méndez de Deza, 
mandó a su hijo fray Pedro, maestro en Teología, 3.000 
maravedís y 8 cargas de trigo 
García de 
Frías96 
Antes de 1451  San Benito de 
Valladolid 
Profesión Era el prior y también fue abad de Montserrat. Era natural de 
Frías, hijo de García Jiménez de Cisneros y de María de Tovar y 





y codicilo del 
18/X/1451 
 San Agustín de 
Salamanca 
 El religioso dejó como usufructuaria a su madre a cambio de 
que pagase al convento 30 fanegas de trigo anuales porque los 
frailes vivían en la observancia. Ordenó que, si su madre 
muriese ante que él, llevase sus réditos el convento donde 
profesase. Dejó como testamentarios a fray Juan de Salamanca, 
de la familia Paz, y a fray Diego de Cabezón, vicario de San 
Agustín de Salamanca. En su codicilo seis días posterior rebajó 
a 20 fanegas de trigo anuales la cantidad a entregar por su 
madre, a quien dejó como única albacea porque los religiosos 
nombrados en su testamento no aceptaron 
                                                 
83 AHN, Clero, Libro 16.765. 
84 CANTERA MONTENEGRO, Santiago: op. cit., pp. 201, 242 y 546. 
85 AHN, Clero, Legajo 7.857. 
86 TORRES, Mancio de: op. cit., p. 174. 
87 SIGÜENZA, José de: op. cit., p. 607. 
88 RAH, Salazar y Castro, M-94, ff. 30 v. a 37. 
89 AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.459, Nº 16. 
90 SIGÜENZA, José de: op. cit., p. 506; AHN, Clero, Pergaminos, C. 3.513, Nº 11. 
91 HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 59-60. 
92 FRANCO SILVA, Alfonso: «Los Niño. Un linaje de la oligarquía municipal de Toledo en el siglo XV», Anuario de Estudios Medievales, 31/1 (2001), p. 200. 
93 ARRIAGA, Gonzalo de: Historia del convento de San Pablo de Burgos, Tomo I, Burgos, Publicaciones de la Institución “Fernán González”, 1972, p. 167. 
94 RUCQUOI, Adeline: «Los franciscanos…», p. 82. 
95 RAH, Salazar y Castro, M-28, ff. 253 a 255 v. 
96 SALAZAR Y CASTRO, Luis: Historia genealógica de la Casa de Lara, Madrid, Tomo III, Imprenta Real, 1697, p. 497; DIAGO HERNANDO, Máximo: op. cit., p. 362. 
97 HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 34-35. 
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Juan de Haro Antes de 1453  Herrera Profesión El capítulo general cisterciense de 1453 encomendó a los abades 
de Bujedo, Carracedo, San Prudencio y Matallana que fuesen 
contra Juan de Haro, ex abad de Herrera, le capturasen, 
encarcelasen y le impusiesen el castigo de acuerdo con sus 
crímenes. Sin embargo, el abad de Sacramenia le devolvió el 
abadiato de Herrera 
Luis de 
Valencia98 















Profesión El noble, I señor de El Pobo y de Embid, informó que tenía un 
hijo que profesó en el convento, del que no sabía nada desde 
hacía trece o catorce años. Ordenó que, si viviese, le diesen los 
libros que le había entregado antes para su estudio para que los 
pudiese cambiar por otros de Teología. Puso por condición que 
cuando muriese los libros quedasen en su capilla 
Pedro de 
Pelegrina 
Donación El religioso era guardián del convento, al que donó una Biblia 
para que estudiase, predicase la palabra de Dios y rogase por su 
familia. Ordenó que después que muriese, el libro quedase para 
el convento porque quede memoria de mi e de mi linaje y queden 
situados en la dicha mi capilla 







Donación Guiomar, viuda de Alfonso Tenorio, le donó un hábito y 1.000 
maravedís para que rogase a Dios por su alma. Era el prior del 
convento y su padre de penitencia 
Gonzalo de 
Salina 
Le donó 150 maravedís. Era doctor  
Juan de Ocaña Le donó 150 maravedís 
Doctor del 
Quintanar 
Le donó 50 maravedís 
Pedro de 
Avellaneda101 
c. 1454-1474  Trinidad de 
Valladolid 
Profesión Fue ministro del convento durante el reinado de Juan II 
Martín de 
Rojas102 
c. 1456  El Prado   Dote Entró en el convento a comienzos del reinado de Enrique IV. 
Era hijo del mariscal Pedro García de Herrera. Aportó en 
herencia 9.900 maravedís de juro situados en Meneses de 
Campos y Melgar de Fernamental, tierras, viñas, casas y parte 
de un patronazgo en el lugar que se dize de Çorita de Loma, cerca 
de Villada por su legítima. El albalá de Enrique IV permitiendo 
la renuncia es del 14/XII/1456 
Diego Ruiz de 
Vergara103 
1457-1488  Cardeña Profesión Sus padres eran los señores de Villoria y el religioso fue doctor 







Donación Le donó 300 maravedís porque rogase a Dios por su alma. Era 
el prior del convento  
Fernando de 
Cerezuela104 
1459-1470 Sancho de 
Zayas 




Su tío Sancho de Zayas, le donó una dehesa en término de 
Medellín. Fue arcediano de Toledo hasta su ingreso en la 
cartuja (1459/1460). La comunidad lo eligió como prior para 




3/I/1460  San Agustín de 
Salamanca y 
Toledo 
Profesión Fue aceptado como estudiante 
Alfonso de 
Vivero106 
11/VIII/1461  El Prado    Dote Inés de Guzmán, viuda del contador Alfonso de Vivero y casada 
en segundas nupcias con Pedro Álvarez Osorio, conde de 
Trastámara, escogió el monasterio para la profesión de su hijo 
por ser como paralitico e enfermo, e por tal manera que por si 
mismo non se puede administrar humana mente […] para que lo 
tengades en encomienda e administraçion por los días de su vida 
[…] e lo rrijades e administredes e alimentedes de todas las cosas a 
el nesçesarias. El 11/VIII/1461, Inés de Guzmán y su hijo mayor, 
Juan de Vivero, dieron a el Prado 9.500 maravedís de juro anual 
situados en las alcabalas de Tudela y Laguna y 60 obradas de 
tierra al lado del Puente Mayor que rentaban cada año 14 cargas 





 San Agustín de 
Salamanca 






 Miraflores y las 
Cuevas 
Profesión Era hijo de Diego Gómez de Ribera y Beatriz Portocarrero y 
nieto de per Afán de Ribera. Fue prior de Miraflores (1463-1471) 
y del Paular (1471-1482) 
                                                 
98 ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, Alicia: op. cit., p. 270. 
99 RAH, Salazar y Castro, M-31, ff. 53 a 60. 
100 AHNo, Frías, C. 1311, D. 5. 
101 VEGA Y TORAYA, Francisco de la: op. cit. p. 170. 
102 RUCQUOI, Adeline: «Valladolid…», p. 37; AHN, Clero, Códices, L. 1262, f. 6v. 
103 ZARAGOZA PASCUALO, Ernesto: «Abadologio del monasterio de San Pedro de Cardeña: siglos IX-XIX», Burgos, Institución Fernán González, 1993, p. 377.  
104 CANTERA MONTENEGRO, Santiago: op. cit., p. 245. 
105 HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 40-41. 
106 RUCQUOI, Adeline: «Valladolid…», p. 37; AHN, Clero, Códices, L. 1262, f. 7r; AGS, EMR, MyP, Legajo 4, nº 137. 
107 HERRERA, Thomás de: op. cit., pp. 42-43. 
108 CANTERA MONTENEGRO, Santiago:  op. cit., pp. 34, 235 y 545. 
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Hernando de 
Talavera109 
15/VIII/1466  San Leonardo 
de Alba de 
Tormes y el 
Prado  
Profesión Los Oropesa, familia de Hernando de Talavera, eran una rama 
secundaria de los Álvarez de Toledo y el religioso puede que 
fuera hijo bastardo de Garci Álvarez de Toledo. Hernando 
Álvarez de Toledo le ayudó a financiar sus estudios 
universitarios. Era familia de Alonso de Oropesa, general de los 
jerónimos (1457-1468). En 1466 ingresó en San Leonardo de 
Alba y después en el Prado de Valladolid 




Pedro de Ulloa Desconocido Profesión Pedro de Ulloa reconocía tener una deuda con su padre; este 
mandó 1.000 maravedís a su hijo Juan García de San Juan, quien 
entró como religioso. Ordenó que si lo encontrasen se los 
pagasen y si no, que los donaran a un monasterio de la misma 
orden en la que entró 
Juan de 
Castro111 
c. 1468 (a)  El Prado   Profesión Era el prior del monasterio 
Pedro de 
Córdoba112 
c. 1468 (b)  Lupiana y San 
Jerónimo de 
Montamarta 
Profesión Fue prior de Lupiana durante un trienio y de Montamarta. Era 





Pedro Manuel La Armedilla Profesión/ 
Dote 
El religioso era hijo de Pedro Manuel, señor de Montealegre y 
Meneses, quien mandó la mitad de su aceña de Val de 
Montealegre a San Pablo de Palencia y la otra mitad a la 
Armedilla por respeto que recibieron allí a fray Fernando Manuel 
mi fijo 
Juan de San 
Agustín114 
Década de los 
’70 del siglo 
XV 
 San Agustín de 
Salamanca 
Profesión Era visitador y vicario perpetuo de las monjas de Madrigal, 
primo de Catalina Rodríguez –de la familia Monroy– y del 
caballero de Salamanca, Pedro Paz 
Luis Osorio115 1471-1474  Carracedo Profesión Fue abad comendatario. Fue deán de la iglesia de León, 
arcediano del Páramo en la de Astorga, presidente de la 
Chancillería de Valladolid y obispo de Jaén. Fue expulsado por 
la rebelión de sus súbditos, que eligieron a Alfonso de Soto 
(1474) 
Juan de la 
Coruña116 
5/III/1471 Pedro de la 
Coruña 
Miraflores Donación Pedro de la Coruña, hijo de Fernán González de la Coruña, 
donó a Miraflores de 10.000 maravedís que su padre le mandó 
en las casas que tenía en el arrabal de Vega, por ella y por el 
derecho que tenía el cenobio por Juan de la Coruña, profeso en 
el mismo, como albacea de su padre. El motivo de la donación 
era que su difunto padre se había obligado a darle a la cartuja 
unas casas en el arrabal de la Vega por cuantía de 50.000 
maravedís que tenía que pagar al religioso por la demanda que 
había o pretendía haber de los bienes que fueron y quedaron de 
su difunta madre Mencía González 
Juan de 
Talavera117 
5/V/1471  San Agustín de 
Salamanca 
Profesión Era hijo del bachiller Nuño González de Simancas y de Catalina 
Alonso de Valladolid 
Diego de 
Torres118 
c. 1473  San Agustín de 
Toledo 
Profesión Era maestro y prior del convento 
Rodrigo de 
Osorio119  
Finales del s. 
XV 
 Santo Domingo 
de Benavente 
Profesión Era hijo de Gonzalo Osorio, regidor de Astorga y señor de 
Mestajas y Valdesandinas, y de María Pimentel. Se trata de una 




tercios del s. 
XV 
 San Esteban de 
Salamanca, San 
Pablo de 
Valladolid y San 
Pedro Mártir de 
Toledo 
Profesión Era hijo de Pedro Fernández de Torquemada y sobrino de Juan 
de Torquemada 
Pedro Pérez121 s/f. (a)  Cardeña Profesión Era hijo de Fernando Robredo y de María Pérez señores de la 
principal nobleza de Burgos 
Juan Alonso 
García122 
s/f. (b)  San Benito de 
Valladolid 
Profesión Arcipreste de Íscar 
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